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EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

B O L E T IN  D E  L A  S E U A N A :  M éd ico s concejales. N a e v a  .Tanta 
p rov incia l. A p e rtu ra  de A c a d e m ia s . = S E C C IO N  D E  M A D R ID :  
A lreded or de la  Con fe renc ia  sa n ita r ia  de P a r ís .— R e a l A cade ­
m ia de Ju risp radenc ia : Conferencia  del D r .  D . A n g e l Pu lid o . 
—  T ra tam ien to  de la  b le n o rra g ia  se gú n  e l p ro fe so r F in g e r . —  
C a rta  de P a r í s . ^ S E C C IO N  P R Á C T IC A :  E p ite lio m a  lin g u a l c a ­
rado p o r efluv iac iones e lé c t r ic a s . = S E C C IO N  P R O F E S IO N A L :  
Sobre la  In s t ru c c ió n  de S a n id a d  ^ P E R I O D I C O S  M E D IC O S :  E n 
IDIOMA CASTELLANO: I .  D if icu ltade s que ofrece e l d iagn óst ico  <^- 
ferenoial entre  la  a n g in a  de V incerrt y  el ch ancro  de la  a m íg ­
da la .— I I .  H is te r ism o  y  le siones aórticas.= E n  id io m a  k x t r a n - 
JEBO: I I I  M od ificac ión  del proced im iento  de dosificac ión  del 
azúcar p o r e l liq u ido  cupro-potésico, — IV .  So b re  la s  inyecc iones 
subcutáneas de suero  ge la tino so  en el tra tam ien to  de la s  hem o­
rrag ias. — V . T ra tam ie n to  de la  e ste rilidad  p o r la s  a gu a s  su lfu ­
ro sas de L u o h ó n . = S E C C IO N  O F IC IA L :  M in is te r io  de la  G obe r­
nac ión .— M in is te r io  de In s t ru c c ió n  púb lica  y  B e lla s  A r t o s . = V A -  
R I E D A D E S :  Radioscox>ia m édico p o lít ica  h is p a n o - v a r io lo s a . =  
G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A :  E sta d o  san ita r io  de Ma- 
d r i d . = C R Ó N IO A S . =  A N U N C I O S . = E S T A F E T A  D E  P A R T ID O .  
=  V A 0 A N T E S .

B o le tín  de la  semana.
Médicos concejales.— Nueva Junta provincial.

Apertura de Academias.
Terminadas las elecciones municipales con el 

escrutinio hecho el jueves último, tenemos la satis­
facción de participar á nuestros lectores que en Ma­
drid han triunfado nada menos que tres médicos, los 
Sres. de Blas, Fischer y Ortega Morejón (D. Luis), 
quienes unidos á los Sres. Ovilo, Novella, Arcas, 
Vázquez Arias, y no sabemos si algúu otro, podrán 
influir notablemente con sus conocimientos científi­
cos en los acuerdos del Municipio madrileño y pro­
curarán con todas sus fuerzas, que no son segura­
mente pocas, á que se borre el concepto quede ciu­
dad de la muerte se tieue de Madrid. La ocasión es, 
desde luego, propicia, y aunque sabemos que no se 
improvisan las campañas sanitarias, urge, siu em­
bargo, acometerlas para acabar con la vergüenza 
de que las viruelas maten en un mes de Octubre 
129 madrileños, lo cual supone crecidísima enfer­
mería de tan repugnante dolencia. Mucho debemos 
prometernos de los ediles médicos y juzgamos han 
de darnos más de un motivo para felicitarles públi­
camente, como lo hacemos hoy á los tres que llegan 
por vez primera al Conceja de Madrid.

A propósito de sanidad, cúmplenos decir que el 
jueves último se constituyó, bajo la presidencia del 
gobernador, la nueva Junta provincial, creada en 
virtud de la Instrucción de Sanidad, de la cual for­
man parte muy reputados médicos, farmacéuticos, 
arquitectos, etc., etc.

A la sesión de constitución asistieron los seño­
res Bernad (presidente de la Diputación provin­
cial), Albitos, Alarcóu, Alcaide, Arcas, Argenti (ar­

quitecto provincial), Bellan, Durán, Gómez Gonzá­
lez (inspector de Sauidad militar), Guillerna, Malo, 
Mendoza (del Laboratorio provincial), Monmeneu, 
Olniedilla, Ortega, Ruiz del Cerro, Sánchez, San- 
jurjo, Tolosa l.atour y Vera (D. V.).

El gobernador, después de saludar á la Junta 
y declararla constituida, expuso en frases concisas 
y muy oportunas las instruccioues principales para 
su funcionamiento y las cuestiones que inmediata­
mente han de ocupar su atención, entre otras la 
epidemia reinante de viruela y las reformas que re­
clama el servicio llamado de higiene.

Procedióse después al nombramiento de la Co­
misión ejecutiva ó permanente, que presidirá el go­
bernador, y de la que será secretario, según la Ins­
trucción, el subdelegado de Sanidad Dr. D. Norber- 
to Arcas. Eligióse como vicepresidente, en votación 
nominal, al Dr. Olóriz, y se dió un voto de confian­
za al gobernador para que designase el tesorero y 
los demás vocales de la Comisión permanente.

Mucho tiene derecho á esperar la Sanidad del 
conspicuo personal que forma la nueva Junta pro­
vincial de Sauidad.

L-i Academia Médico-Quirúrgica será, por lo vis­
to, este curso, como todos ó casi todos, la prime­
ra que abrirá sus puertas. E n  efecto, la sesión inau­
gural se verificará el lunes próximo, á las nueve y 
media de la noche, bajo la presidencia del Sr. Bu- 
gallal, ministro de Instrucción pública.

De los discursos reglamentarios están encargados 
los distinguidos profesores Sres. González Campos, 
secretario general, y del Valle Aldabalde, presi­
dente. El de este último versará sobre el interesan­
te tema de E l  tra u m a tism o  como ca tira  de  e n fe rm e ­
d a d es  de ca rá c te r  m édico.

De ias deniás Academias ó centros científicos 
poco ó nada se sabe: sólo la nuevamente constitui­
da, A ten eo  M éd ico  Q u irú rg ico , promete inaugurar 
también en este mes sus sesiones.

Decio g a r l a n .

M ad rid , 15 de N ov iem b re  de 1903,
ALREDEDOR DE LA CONFERENCIA SANITARIA

DE PARÍS (h

La infección puede ser transportada desde un barco 
á tierra;

a) Por las personas en fe rm a s .~ E n i^  riesgo es míni-
( l)  Véase  el núm ero  anterior.
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mo. Un enfermo reconocido como pestoso, siempre se 
desembarca en un lazareto ó con todas las precauciones 
necesarias.

b) P o r  u n a  perfinna e n fe rm a  de la  peste am bu la toria  
(pestis minor).—Esta variedad es excesivamente rara y 
no posee un alto grado de infecciosidad.

c) P o r  u n a  ¡jersona en  el período de incubación .—El pri­
mer punto de descanso del viaje hacia Europa es A.den, 
á cinco días de Bombay, y el período de incubación de 
la peste no pasa de cinco días. El peligro para Adén, y 
h f o r t i o r i  para Europa, es, pues, pequeño. El peligro de 
que una persona que ha contraidu la infección á bordo 
en el viaje por las ratas ú objetos, desembarque e n  In­
cubación, existe sin duda; pero se evita por la vigilan­
cia, durante algún tiempo, de los desembarcados y de 
los sospechosos.

d) P o r  los vestidos in fes ta d o s. — P&reoe escaso riesgo. 
Nunca se ha probado esta importación. Î as precaucio­
nes en el puerto de desembarque y la desinfección de 
los trapos y efectos, ropas y lienzo, ordenada por los 
diferentes países, han reducido el peligro.

e) P o r  la s  m ercancías.—Como se verá más adelante.
A gentes de disem inacióyi de la  en ferm ed a d  en u n  lugar

in fe s ta d o .— h o s  agentes ya enumerados (hombres, efec­
tos y ratas) diseminan la peste en cada lugar contami­
nado. Por lo que toca á las mercancías, parece que en 
muchas localidades se ha encontrado una relación con 
las fábricas y almacenes de granos, harinas y otros co­
mestibles; por lo que toca á las ratas, la Comisión ha 
llegado á la conclusión de que en muchos lugares, pero 
no en todos, contribuyen estos animales á la difusión. 
Una vez introducido el mal en una ciudad ó aldea, las 
ratas han sufrido con mucha frecuencia de él, antes de 
presentarse casos indígenas humanos; otras veces pa­
rece que la epizootia se ha presentado antes que los ca­
sos humanos; pero (añade la Comisión) conviene ad­
vertir que tal epizootia no va necesariamente seguida 
de casos en el hombre en gran número, y, por el con­
trario, epidemias muy serias no han tenido su origen 
en las ratas. Los ratones, ardillas, monos y gatos, pue­
den adquirir la peste en el laboratorio, y espontánea. 
Los perros, chacales, pájaros y carnívoros, son, por lo 
general, refractarios; pueden transportar pedazos de 
animales ó del hombre, y al comerlos transmitirlos por 
la defecación.

No hay pruebas de la diseminación por el viento ni 
por el agua. La idea de la expansión por la tierra como 
un cultivo de bacilos, es contraria á los datos de la 
bacteriología.

C ircun& iandas que m od ifican  la su scep tib ilidad  de los 
in d iv id u o s  a n te  la p e s te .—La edad, el sexo; éste no puede 
fijarse porque en muchos casos los indígenas han ocul­
tado las muertes en las mujeres; parece que éstas son 
más ¿tacadas porque están encerradas en las casas, y 
ésta es enfermedad de locales.

In flu e n c ia  de la  ra za  y  re lig ió n .—La proporción de 
europeos atacados en la India, ha sido muy inferior á 
la de los eurasios y la de éstos menor que la de los in­
dios. Como religión, los jainos han sufrido más que los 
otros, por vedarles su dogma atacar á ningún animal

por pequeño que sea, y no barren sus casas temerosos 
de matar un insecto, respetando hasta los parásitos de 
sus cuerpos. En general, los indios eran más atacados y 
más gravemente que los musulmanes.

P ro fe s io n e s .—Los comerciantes de granos, especie­
ros y almacenistas de comestibles, han dado una pro­
porción extraordinaria. También los desinfectores, don­
de no habían tomado las precauciones debidas; los la- 
vanderos siguen en frecuencia, luego los médicos, en­
fermeros y personal de hospitales. Las autopsias son 
peligrosas, sobre todo para las personas poco expertas, 
como ayudantes, etc., sin duda por la faltado precau­
ción. Las personas que lavan y preparan los cadáveres 
no corren riesgo excepcional; pero si toman los vesti­
dos y se los ponen sin desinfectar, el riesgo es evidente. 
Los poceros no eran atacados con •'xceso en Bombay, 
más parecieron inmunes el primer año.

Condiciones especiales.—La costumbre de los indios 
de andar descalzos, de dormir en el suelo, comer lo 
mismo y limpiar sus utensilios de cobre con lolo, in 
fluyen de modo muy desfavorable.

Cuestiones epidetniológicas re la tiv a s  á la p e s te .—Inter­
valo entre el primer caso y el principio de la epidemia. 
Después de importada la infección, media un intervalo 
de algunas semanas hasta la aparición de la epidemia; 
creen algunos que durante este tiempo se propaga por 
las ratas. La Comisión opina que durante este interva­
lo queda en el suelo y en los objetos más bien que en 
las ratas. A veces se ha observado un silencio análogo, 
al medio ó al fin de la epidemia. Esto demuestra que 
el peligro persiste aun después de la comprobación del 
último caso.

F o rm a s  c lín icas típ ica s  de la  p es te .—Algunas epide­
mias se han visto precedidas de afecciones mal deter­
minadas que podrían ser formas tí])icas de lapeste. En 
ciertos puntos eran parótidas; en un barrio de Bombay 
füé un coriza febril de los niños. Créese que algunas 
epidemias han tomado origen en la forma ambulatoria, 
pero sin datos seguros. Otras veces ha precedido un 
aumento en la mortalidad de las enfermedades del apa­
rato respiratorio; otras los primeros casos tomaban la 
forma septicémica.

Cuando una epidemia se desarrolla directamente y 
sin intervalo desde el primer caso, los demás suelen to­
mar la forma del caso original; pero cuando la conti­
nuidad sufre un intervalo, parece que los bacilos expe­
rimentan alguna modificación, aumentando ó disminu­
yendo su virulencia, y los casos siguientes pueden ser 
ó menos ó más graves que el primero.

In flu e n c ia  del período  de la  ep idem ia  sobre la  v iru lencia  
d,e la  en ferm ed a d .— virulencia de la enfermedad, indi 
cada por la proporción entre las defunciones y los ca 
sos, varía generalmente con la marcha de la epidemia. 
Cuando está en crecimiento aumenta la virulencia, que 
decrece al disminuir los casos.

E staciones y  c lim as.—Se estudia esta cuestión muy 
minuciosamente en el informe, sin llegar á conclusio 
nes definitivas acerca de la iníluencia de los meteoros. 
En todo el Indostán presenta la curva anual de la enfer­
medad dos máximas y dos mínimas. Crece en el mes
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de Marzo, baja en el de Jnnio, vnelve á crecer en Octu­
bre y á de.roender en Enero. La segunda subida es ma­
yor que la primera, la segundu bajada es menor que la 
primera. En la época de la primera sub'da el tiempo es 
caliente y seco, en la de la segunda, caliente y húmedo; 
durante el primer mínimo sigue el ti<'mpo caliente y 
húmedo (princij)io de la estación pluvial); durante el 
segundo, es fresco y seco.

De los datos meteorológicos deduce el profesor Hun- 
ter Stewart, de Edimburgo, primero, que en las regiones 
infectadas las condiciones de temperatura son tales, 
que la peste puede reinar en cualquier estación del 
año, y segundo, la humedad de la atmósfera no tiene 
ninguna influencia.

Los datos meteorológicos de las diferentes ciudades 
y distritos permiten asegurar que la epidemia adquiere 
su máximo en tiempo caliente y seco, caliente y húme­
do, fresco y seco, ó fresco y húmedo, indistintamente.

L ijln e n c ia  del estado sa n ita r io , h ig iene, saneam ien to , etc. 
—Los miembros de la Comisión no están de acuerdo en 
este punto, reflejando las diferentes opiniones de los 
testigos á quienes han interrogado. La mayoría opinan 
que la suciedad, la aglomeración y la mala higiene fa­
vorecen la propagación. La minoría cree que la peste se 
extiende allí donde ha sido llevada, cualquiera que sea 
la condición higiénica de la localidad. La mayoría de 
la Comisión se inclina á la minoría de los testigos, pero 
supone que éstas no son cosas contradictorias. Admi­
ten que la enfermedad es más común en las casas aglo­
meradas, obscuras y húmedas; pero que esto puede ex­
plicarse porque juntamente en ellas es donde las gentes 
se acumulan más y pueden mejor contagiarse. Al pro­
pio tiempo añaden que en algunos casos se han obser­
vado viviendas que indudablemente favorecían la per­
sistencia y la infección.

En su apéndice tercero el presidente de la Comi­
sión, no hallándose de acuerdo con esta expresa idea, 
se encaminaba á demostrar que, existiendo las condi­
ciones de mala higiene en la mayoría de las casas in­
dígenas, lia sido esta la causa preponderante para Ix  
extensión y fatalidad de la epidemia del Indostán. Las 
más importantes han sido las clel interior de las casas; 
su influencia es más sensible que la de las de sanea­
miento exterior. Son aquellas la aglomeración, la fal­
ta de ventilación, la obscuridad, la suciedad y la im­
pureza del aire en las viviendas. La actividad y viru­
lencia del bacilo pestoso, aumentan con la proporción 
del ácido carbónico y la disminución del oxígeno del 
aire, ¡lor la obscuridad, por el calor, por la humedad, 
en una palabra, por las condiciones de los cuartos su­
cios, mal ventilados, en que se acumulan personas. 
Por el contrario, los bacilos mueren ó se atenúan por 
la luz, sobre todo por los rayos solares, por la sequedad 
y por la aireación. Insiste, en resumen, el presidente, 
en que las medidas de saneamiento del interior de las 
viviendas, son las más eíicaces contra una epidemia 
de peste.

E n d e m ia  en el H in ia la y a .—Eii 1823 se reconoció la 
existencia de un foco do pesie en la epidemia de Iva- 
niaoiiy Gahrwal, sobre las moiiLañas del Hiinalaya.

Los síntomas y la epidemiología de esta enfermedad, 
no han d< jado duda i' que se trataba de la verdadera 
peste, y ahon se ha i ¡onocido bacteriológicamente su 
identidad. Elna end mia tiene años de actividad y 
años de inactividad, en que parece cesar. La Comisión 
cree que durante la inactividad, quedan los gérmenes 
en las casas y en el suelo, para recuperar, dadas cir­
cunstancias mal determinadas, su reviviscencia.

A c lim a ta c ió n  de la  in fección .—En fin, la Comiaion 
cree que la infección de la peste, antes de presentarse 
como epidemia en una localidad, debe experimentar 
un proceso de aclimatación, es decir, que necesita cier­
to tiempo para adaptarse á las nuevas condiciones lo­
cales (clima, temperatura, suelo, otros bacilos prepon­
derantes, etc,, etc.).

Inocu lac iones p ro filá c tic a s  de H a f fk in e :  S e ro fe ra p ia  de 
la  peste .—Medidas para la supresión de la peste. Medi­
das para tener conocimiento de cada caso de peste, 
estando aún vivo el enfermo. La dificultad con que en 
todas partes se tropieza entre los indios, es que nadie 
quiere denunciar los casos á las autoridades, si nada 
gana por ello. La familia del enfermo tiene interés en 
ocultarlo; los médicos lo mismo, porque temen perder 
su clientela, y los vecinos porque temen que las me­
didas adoptadas, les serán aplicadas también á ellos. 
Aunque ninguna disposición haya triunfado por sí sola 
de esta dificultad, la Comisión recomienda las siguien­
tes: alentar á los habitantes á denunciar los casos; 
gratificación á los méoicos que los notifiquen; castigo 
á los que los oculten; en ciertas circunstancias, gratifi­
cación á la policía ó á todo el que, sin ser médico, dé 
cuenta de un caso; vigilancia de toda persona llegada 
á una población indemne, y procedente de localidad 
infectada. Esta puede efectuarse por un sistema de 
pasaportes con el nombre y lugar de procedencia del 
interesado y sus señas, en la población á donde se di­
rige. Durante los diez días después de su llegada debe 
presentarse, bajo pena de multa, á las autoridades. Las 
comisiones de investigación, que han visitado las casas 
diariamente para buscar enfermos, han dado medianos 
resultados. Sus inconvenientes son mayores que sus 
ventajas. En algunas localidades, los agentes volunta­
rios y comités de vigilancia, constituidos por personas 
respetables de la localidad, presididos por un ciuda­
dano influyente, han sido de verdadera utilidad para 
buscar los casos y denunciarlos.

C onocim iento  de la s  defunciones. El registro de toda 
defunción con expresión de su causa y la inspección de 
los cadáveres, sobre todo la última, ha encontrado fuer 
tes objeciones por parte de los indígenas por escrúpu­
los religiosos (á veces de los indios y otras de los musul­
manes). Esta oposición era mayor contra la inspección 
de los cadáveres de mujeres. La mayoría de la Comi­
sión añade, que no siempre es fácil diagnosticar la pes- 
te'después de la muerte, sobre todo de las formas septi- 
cémica y neumónicas. Por estas razones no recomiemlan 
la inspección de los cadáveres como medida general.

Apéndice cuarto. Dos miembros de la Comisión se 
separan de esta opinión. Piensan (juelas medidas para 
conocer todos los casos de peste no son eficaces, y es de
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gran importancia que las defunciones no escapen al 
conocimiento de las autoridades. De otra suerte, es im­
posible saber donde reina la enfermedad, para desin­
fectar las casas y extinguir la epidemia. Creen que la 
inspección de los cadáveres es una de las medidas más 
esenciales.

M edidas de com probar la  peste  en u n  lu g a r in fec ta d o . — 
Transporte de los enfermos al hospital. Los casos im- 
portados y los primeros indígenas deben ser conducidos 
al hospital. En las grandes ciudades, una vez desarrolla­
da una epidemia grave, es casi imposible hospitalizar 
todos los enfermos. Los resultados de los esfuerzos he­
chos en este sentido han sido escasos: los casos se ocul­
taban ó eran transportados clandestinamente de una á 
otra casa. Esto venía á favorecer la difusión de la infec­
ción. La Comisión entiende que en tales ocasiones, vale 
más no insistir demasiado en el transporte de todo en­
fermo al hospital, tomando las precauciones posibles 
para aislarlos en su propia casa.

A is la m ie n to  de los contactos.— l .o  Si la infección está 
limitada á un punto tan pequeño que se pueden conocer 
fácilmente los contactos, y donde baste el personal para 
asegurar la detención de cada contacto sin excepción, la 
segregación de los contactos y la desinfección de las 
casas son medidas déla mayor eficacia, no tan sólo en 
las aldeas, sino en las ciudades. Aumenta su importan­
cia cuando se trata de casos importados en localidades 
limpias.

2.0 En las ciudades en que la epidemia se encuen­
tra diseminada por todas partes, es fácil á los habitan­
tes evitar la segregación, por muy numeroso que sea el 
personal sanitario. La medida repugna á los indígenas, 
y en muchas ciudades escapaban tantos contactos á las 
autoridades que hacían el aislamiento ineficaz por in 
útil. La Comisión aconseja en estos casos el abandono 
de esta medida.

3.0 Ln los distritos rurales, si la epidemia reina en 
varios pueblos á la vez, se hace' imposible el contar con 
personal suficiente para los aislamientos eficaces, sien­
do inútil el intentarle.

Me extiendo más de lo que me proponía en el ex­
tracto de e.ste interesantísimo informe, porque real­
mente están en él tratados de modo muy metódico y 
completo los puntos más interesantes (jue han de ser­
vir de base á las discusiones, y porque después pienso 
no resumir los otros, sino en los puntos en que difieran 
de éste, para de ese modo formar un resumen de todas 
las opiniones, antes de criticar las resoluciones de la 
Conferencia internacional.

Continúa ésta reuniéndose casi diariamente, y algún 
día dos veces, en comisiones diferentes. No se dan fies­
tas en su honor como sucede con los Congresos, y sola 
mente el ministro de Negocios extranjeros ha dado un 
banquete en el palacio del Quaie d'Orsay, en el que ha 
hecho gala de las esplendideces, ornamentos de plata 
esculpida y de vajillas de Sévres, de mérito artístico y 
valor incalculables, que el Gobierno francés posee y 
que acaban de ser aumentadas con motivo del viaje de 
los reyes de Italia. Sentáronse á la mesa 50 comensales 
y no hubo brindis.

Continuaré en la próxima carta el resumen de los 
trabajos exo téricos de esta importante Asamblea.

De . p r i e t o .
P a r ís  2  de N o v ie m b re  de 1903.

TRATAMIENTO DE LA BLENORRAGIA
SEGUN EL PROFESOR FINGER

Resumen de cursillos, de publicaciones diversas y 
de lo que he visto en la clínica y ambulatorio del profe­
sor Finger en el Wiedner Krankenhaus, son las líneas 
que á continuación van.

Pero permitidme un paréntesis y os diré que ese 
hospital, donde el maestro tiene salas con más de 160 
enfermos de piel, sífilis y blenorragia, es, por lo menos 
en la parte que yo conozco ^  dichas salas, de lo peor-  
cito  que he visto en hospitales, y cuidado que de malos 
hospitales hemos visto ustedes y yo una colección. Más 
aún que las salas (en Madrid las tenemos peores), me 
chocó el cuarto donde pasa su consulta una de las au­
toridades modernas de la medicina vienesa. ¡Vaya un 
cuarto! Es un pasillo estrecho y corto, dividido en dos 
compartimentos por una cortinilla; en una de las sub­
divisiones hay un sillón donde se colocan los enfermos 
á quienes se hacen instilaciones, etc., y un pequeño 
armario; en la otra hay una mesita, un par de sillas, 
oiro armario para los libros, un lavabo, unas perchas
colgadas y....  nada más, porque no cabe otra cosa.
¡Qué desilusión! Pero allí trabajan, aunque apretados; 
en los pequeños laboratorios anejos hay microscopios, 
estufas, etc.; se ensayan métodos, procedimientos y 
agentes químicos. Fruto de estos ensayos ha sido el 
cambio de conducta del profesor Finger ante las ble­
norragias agudas. Discípulo de la escuela vienesa, se­
guía primero las prácticas abstencionistas de sus maes­
tros, pero el estudio de los nuevos compuestos orgáni­
cos de la plata, le han llevado á reconocer en este pun­
to la supremacía de la escuela de París que interviene 
en tales blenorragias.

He aquí las razones anatómicas, fisio-patológicas y 
terapéuticas.

La mucosa de la uretra, que en la fosa navicular 
tiene un epitelio plano estratificado, posee en el resto 
un epitelio de tres capas de células, de las cuales son 
cúbicas las más profundas, de paso las intermedias y 
cilindricas las superficiales; debajo está el tejido con­
juntivo con sus elementos propios, sus lagunas, sus 
vasos y sus glándulas. Los gonococos entran j)or la fosa 
navicular y pasan de largo por su epitelio, pero al 
avanzar encuentran en la mucosa que sigue menos re­
sistencia por el menor número de capas, y crece allí 
á lo largo y en el sentido de la profundidad, llegando 
hasta el tejido conjuntivo destruyendo la unión de las 
células que se desprenden y segregando toxinas inüa- 
matorias. Por la acción de éstas, los vasos inmediatos 
se dilatan (estamos en el primer estadio, ó de gonoco­
cos en la mucosa y en la capa superior del tejido con­
juntivo); al dilatarse se dejan atravesar por gran canti­
dad de suero y de leucocitos polinucleados, que se ex- * 
teriorizan arrastrando mecánicamente á los gonococos.
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Estos se dirigen entonces contra los leucocitos para 
nutrirse de su protoplasma, exactamente lo mismo que 
hacen con las demás células, sin que en esta ni en 
aíjuellas intervenga la acción del leucocito como la ex­
plica Metschnikoff. Al llegar el todo á la superficie li­
bre es arrastrado por la orina (segundo estadio de gono­
cocos en la superficie). Efecto de esa reacción del orga­
nismo, el proceso cambia de aspecto, y tres semanas 
después, aunque persisten la dilatación vascular y por 
consiguiente el flujo y las células purulentas, ese ba­
rrido, ó mejor dicho arrastre continuado de microbios, 
ha acabado con éstos ó los ha reducido extraordinaria­
mente en número. Además, la mucosa experimenta 
una metaplasia que transforma su epitelio en plano 
poliestratificado, sobre cuya superficie se encuentran 
en este estadio  ̂(2.^) los gonococos, que siguen produ­
ciendo su acción intíamatoria penetrando en los leuco­
citos y descamando la mucosa. Si la enfermedad sigue 
su curso normal, el número de estos microbios, siempre 
decreciente, acaba por desaparecer á la quinta ó sexta 
semana de iniciado el proceso, y con ellos la intensidad 
de la reacción inÜamatoria, que es efecto suyo. Si que­
dan algunos microbios, cualquier causa de hiperemia, 
que lo es de exudación, de suero y de leucocito, produ­
cirá por esta exudación rasgamientos, resquebrajado 
ras, desprendimientos del epitelio, que son nuevas 
puertas de entrada para los gonococos; por eso el coito, 
los excesos en la bebida, etc., avivan en el segundo es­
tadio el fuego próximo á apagarse.

La repetición del proceso disminuye la reacción in­
flamatoria; queda, pr.es, el gonococo en el tejido conjun­
tivo, y determina la proliferación de sus células una 
infiltración de elementos mononucleares, y así se ha 
llegado al estadio crónico.

Fundamentos terapéuticos. La blenorragia, que 
puede curar y de hecho cura muchas veces espontánea­
mente, por supuración, abandonada á si misma, entre 
los peligros de la vida común, pasarla con mucha fre 
cuencia al estadio de crónica. Pisa es la razón de la 
necesidad de una teraj)éutica que acorte el proceso dis­
minuyendo riesgos.

Tres son los medios terapéuticos empleados: l.o, an­
tisépticos puros (conocidos desde hace pocos años), 
matan el gonococo y disminuyen por supresión de éste 
la inflamación: protargol, largina, etc.; 2.o, antisépticos 
astringentes; matan el raicrQbio (antisépticos), contraen 
los vasos, impidiendo la salida de suero y leucocitos 
(astringentes): nitrato de plata, argonina, argentamina; 
3.0, astringentes: el perraanganato potásico, el sulfato 
de zinc, el alumbre, etc., etc., etc., en las disoluciones 
usadas sólo tienen efecto astringente, sin atacar al mi» 
crobio.

Los efectos de los medicamentos de la segunda 
clase no son iguales, obran mejor como astringentes 
que como antisépticos. Tienen poco poder de penetra­
ción; la plata que unida con el cloro y con la albúmina 
del suero forma cloruros y albuminatos de este metal, 
que coagulan, y en la costra que originan, se encierran 
destruidos todos los elementos vivos, pero muy super­
ficialmente. Una disolución de nitrato de plata al 5 '

por 100, no llega al tejido conjuntivo, según lo com­
prueban los experimentos del profesor Finger; sólo 
coagula las células de las dos primeras capas (no todas 
las de la segunda). Además, estas disoluciones doloro- 
sísimas se diluyen algo por el suero que empapa la 
mucosa, y su efecto microbicida disminuye. Por tales 
razones, quedan siempre gonococos que mantienen la 
enfermedad. Esa acción astringente, que impide la re­
acción inflamatoria, que suprime el flujo, y que no 
termina con todos los microbios, es la que contraindica 
los medicamentos de las dos últimas clases, durante 
la primera época, y explica que enfermos, al parecer 
curados con tales remedios, ven reaparecer el flujo en 
cuanto cesan las inyecciones. Por el contrario, los anti­
sépticos puros (primera clase), son muy bactericidas 
y muy poco astringentes; son sales solubles de plata 
que no coagulan, y por eso su poder de penetración es 
mucho mayor. Esto no quiere decir que el antiséptico 
llegue á todas las profundidades y destruya todos los 
microbios; tal antiséptico curaría la blenorragia con 
una sola inyección. Las disoluciones de protargol ó de 
largina, por disminuir el número de microbios, acaban 
casi por completo con el flujo (causa de error en el 
enfermo que se cree curado, abandona las inyecciones, 
y sufre una recidiva). Si su acción microbicida es gran­
de, BU acción astringente es pequeña, no tienen efecto 
cáustico, no queman, y el enfermo las tolera como to­
leraría una inyección de agua templada. Como para 
lograr el efecto antiséptico hacen falta unos diez mi­
nutos de contacto entre el microbio y estos medica­
mentos, se comprenderá la necesidad de que su acción 
se ejerza sin molestias. La duración del tratamiento es 
de unas cinco ó seis semanas, aunque haya casos ex­
cepcionales que curan durante la segunda ó tercera. 
Recuérdese siempre, que á los gonococos escondidos 
en las lagunas <̂ el tejido conjuntivo y en las glándulas 
de Littre, no llegan los bactericidas y alargan el pro­
ceso.

En el segundo estadio de la uretritis anterior aguda, 
la secreción se hace lechosa y desaparecen los dolores 
al orinar, y durante la erección, los gonococos se des­
arrollan sólo en la superficie; entonces hay que matar 
el gonococo y curar el catarro, indicaciones que llenan 
los antisépticos astringentes. Nitrato de plata, etc.

Las uretritis po.steriores no reciben la influencia del 
tratamiento por los antisépticos astringentes, pero sí de 
los antisépticos puros, que al cabo de algunos minutos 
de estar en la uretra anterior, vencen la resistencia del 
esfínter externo y pasan á la uretra posterior.

Complemento del tratamiento por los tópicos, es el 
uso de los balsámicos que en ciertos casos son el único 
recurso terapéutico utilizable, ya porque el estado agu­
dísimo de la enfermedad no sólo no se alivie, sino que 
se empeore por las inyecciones, que es lo que ocurre 
cuando el glande está inflamado, la mucosa del meato 
urinario prolapsada, el flujo sanguinolento, grandísima 
sensibilidad en la entrada de la uretra, y en ocasiones 
edema del prepucio y linfangitis dorsal; ya porque otras 
razones se oponen á la aplicación local de medicamen­
tos, voluntad del enfermo, balanitis aguda, fimosis.
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úlcera del meato, etc. Por la acción irritante del bálsa­
mo de copaiba sobre estómago y riñones, no se usa este 
balsámico, que ha sido reerpplazado por el aceite de 
sándalo ó el producto de su destilación llamado gono- 
rrol (dosis de 15 á 20 gotas, tres dosis al día).

Si la curación absoluta con los balsámicos es rara, 
es en cambio indudable que con ellos se consigue dis­
minuir el Ilujo.

Como de muchos otros cuerpos, de éstos puede de­
cirse que no está aclarada su manera de actuar sobre 
la enfermedad. Ricord afirmó que obraban porque di­
sueltos en la orina, con ésta se ponían en contacto de 
la mucosa uretral; en apoyo de su teoría citaba un ex 
perimento que hizo, inyectando á un blenorrágico la 
orina de un hombre sano á quien habla administrado 
balsámicos, y el enfermo mejoró. Además, un blenorrá­
gico con fístula uretral, si no toma más que balsámicos, 
cura ó mejora la enfermedad sdio en la parte de uretra 
situada detrás de la fístula. Pero ¿cómo compaginar 
estos experimentos con el hecho de que la orina de 
un enfermo que ha tomado balsámicos no impide en 
lo más mínimo el desarrollo de los gonococos en sus 
cultivos?

D k . A n g e l  P U L I D O  M A I l T I i N

REAL ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA ú

CONFERENCIAS MEDICO-LEGALES
CONFEBENClA DEL DK. D, ANGEL PULIDO 

(T om ad a  taqu igráficam ente .)

Vamos esta noche á fijar la atención, aunque muy á la 
ligera, en algunos de sus conceptos.

Debe considerarse como un delito sanitario de los más 
odiables y merecedores de severo castigo, la especulación y 
el engaño de que se hace víctima al pobre enfermo, por la 
razón de su enfermedad.

El sujeto enfermo, y principalmente cuando se trata del 
que vive modestamente, ó con escasos recursos, tiene de 
recho á consideraciones extraordinarias y debe merecer una 
protección especial de parte de las leyes. La enfermedad, no 
solamente priva de los ingresos habituales, sino que con 
frecuencia desde su aparición señala una nueva y desdicha, 
da etapa en la vida del sujeto enfermo; probablemente que­
dará un ser más ó menos inútil; sus bríos, sus entusiasmos, 
sus aptitudes para afrontar la miseria y  luchar por la exis­
tencia, labrándose una pequeña fortuna, con la cual puedan 
su familia y él combatir las adversidades, disminuyen ó 
desaparecen; lo aquistado hay que defenderlo con más inte­
rés; lo que se pierde vale más ahora que antes, y el ánimo 
un poco desconfiado siente muy pronto sobre las congojas 
de la enfermedad física las aflicciones y angustias de la ne­
cesidad que amenaza golpear con fuerza en su bogar, hirién­
dole á él mismo y á los seres queridos que le rodean.

El enfermo, pues, tiene un derecho indiscutible á la 
protección de las leyes y del médico, que por algo la Medi­
cina es profesión de caridad; pero desgraciadamente sucede 
que muchas veces, pero muchas, la enfermedad atrae las 
malas pasiones, y el sujeto enfermo adonde quiera que lleva 
su mirada: á las planas de los periódicos, á los carteles de

(1) V óa se  e l nú m e ro  anterior.

las esquinas, á loa retumbantes títulos de balcones y mués* 
trarios, encuentra lazos pérfidos preparados para sorprender 
su credulidad y prender en su desesperación, con los cuales 
se va, no al remedio de su mal, sino á la agravación de él, 
procurando despojarle cuanto antes do sus pocos recursos, 
que es tanto como á un exangüe por mortal hemorragia 
privarlo de la.s pocas bocanadas de sangre que todavía circu­
lan por sus vasos y mantienen difícilmente una vida que 
amenaza ya extinguirse.

Sea por temperamento, por sensibilidad especial, por 
haberme formado en la pobreza, ó por lo que fuere, siempre 
concedí á este aspecto de la profesión mucha importancia, 
y no acabaría en algún tiempo si hubiera de exponer las 
muchas ocasiones de indignación y disgusto que la explo­
tación del enfermo me ha producido en mi larga vida pro­
fesional.

Hay aquí, pues, un amplio y muy interesante capítulo 
de responsabilidad y delincuencia que no afecta al méü'co 
solamente, sino que más aún que á él, pues generalmente 
el profesor propende á la generosidad y á la compasión, 
afectan á esos intereses industriales y especnladores vari.i- 
dos, que con unas ú otras artes engañan al infeliz enfermó­
le estafan y le precipitan por el desdichado camino "que le 
conduce á la muerte.

El concepto de la desinfección abandonada entraña un 
capítulo de responsabilidad sanitaria que yo abriría, sin 
reparo alguno, para que nos castigase á los médicos, yo el 
primero, á fin de que, procediendo de acuerdo con nuestro 
ministerio y nuestras doctrinas, dedicáramos á la higiene 
preventiva de las familias una solicitud y un servicio obli­
gado que hoy nos resistimos á dedicar, conira las disposi­
ciones de la ley, los dictados de nuestra conciencia y las 
prescripciones de nuestra doctrina.

Todo el progreso de la Cirugía moderna, la terapéutica 
actual de la Medicina casi entera y las disposiciones higié­
nicas de la Sanidad pública, así la internacional como la 
nacional, tienen por fundamento la doctrina de la infección 
parasitaria, y sin embargo, cuanto ésta exige al médico i'ura 
que prevenga la difusión de las infecciones en el bogar y 
prevenga nuevas invasiones y nuevas desgracias, otro tanto 
es desatendido y rechazado por el médico con ún espíritu 
rutinario y un abandono de bus creencias de que no hay 
idea. Loe médicos somos los culpables de que la desinfección 
á domicilio no prospere, de que este medio auxiliar tan pode­
roso de la higiene pública se halle inutilizado, y concertando 
nuestra negligencia y oposición consciente con la rutinaria 
que las familias oponen, dejamos que la infección realice al 
máximum su obra funesta allí donde ésta podía ser comba­
tida y amenguada.

Hay aquí, por consiguiente, una margen de responsabi­
lidad médica que denuncia un éxamen severo de los hechos, 
señalado ya repetidas veces por la ley, que burlamos rea­
cios y eBcépticoB los médicos, y que nos llevará necesaria­
mente á medidas de rigor, como hubo que tomar en otros 
países para que nuestras prácticas sean consecuentes con 
nuestras doctrinas, y realizando nosotros el necesario triun­
fo de nuestra desidia, aunque sea doloroso, como se lo pedi­
mos á los demás en sus respectivos asuntos, se cumpla la 
obra del progreso y la defensa de la vida humana contra 
esos ataques de la infección que conocemos perfectaiueute 
y sabemos se pueden prevenir. ( M u y  b ien , m u y  b ien .)£ 1  concepto de las intoxicaciones debe abarcar, entre 
otros varios motivos, el muy general y transcendente de la 
higiene de loa talleres y de las fábricas, donde tan inmensas 
y graves causas de responsabilidad sanitaria se presentan.

Puede decirse que el alma de todo el problema social i
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moderno se halla aquí: alimentación del obrero, vivienda del 
obrero, condiciones de trabajo donde el aire sea puro, el 
accidente sea prevenido y la responsabilidad morbosa dis­
minuida... esto y mucho más envuelve este capítulo, el cual 
nos demuestra en la práctica que el concepto de delito sani­
tario y la sanción á él consiguiente se va creando y se va 
imponiendo, no por el alto sentido previsor, la solicitud hu­
manitaria y la sabiduría de arriba, sino por el imperioso 
instinto de defensa nacido y desarrollado abajo. Como la ley 
de accidentes del trabajo—según nos decía el doctor San 
Martín—hacía progresar la cirugía y servía para crear nue­
vas especialidades en la práctica profesional, así también 
ella ha servido y servirá cada día más para desarrollar este 
aspecto de la jurisprudencia sanitaria y la obra sublime de 
la higiene industrial que con ella se relaciona.

El enunciado «contagio tiene una base amplísima que 
por sí sola necesitaría de una conferencia entera Para que 
comprendáis su importancia me fijaré en una sola enferme­
dad, mejor dicho, en dos que suelen andar juntas y culti- 
viirse en el mismo campo: la sífilis y el venéreo.

Permitidme tomar al azar unos cuantos hechos, cuya 
simple relación seguramente suscitará en vosotros conside­
raciones importantes.

En Condé una matrona, que se dedicaba á descargar los 
pechos iufartados de nodrizas y á formar pezones en muje­
res embarazadas, adquiere una enfermedad sifilítica y con­
tagia á catorce mujeres.

En Brive otra comadrona, portadora de un chancro en un 
dedo, se niega á abstenerse de ejercer su profesión, y una 
tras de otra contagia á cien mujeres.

Veamos un hecho frecuente en la vida social y del cual 
voy á referir un caso, conocido por mí de referencias No 
hay secreto profesional.

Un joven, de buena sociedad, enferma de una blenorra­
gia, y aun no bien curado se une con una señorita distin­
guida, joven, sana y de buena posición económica. Con la 
luna de miel comienza el martirio, de aquella desdichada: 
infección gonocócica del aparato genital interno, inñamacio- 
nes de la matriz, los anejos y el tejido celular pelviano, ata­
ques incurables de flegmones unos tras de otros, maniobras 
operatorias y consultas numerosas, gastos sin cuento en 
médicos, medicinas y viajes, y años tras de,años, una vida 
de sufrimientos indecibles y la condenación por siempre á 
un destino desesperado é irremediable.

De esta suerte, aquella joven encantadora, llena de ilu­
siones y de esperanzas, que veia delante de bí un hermoso 
porvenir, lleva ocho años de consulta en consulta, de opera­
ción en operación, gastándose el patrimonio que heredó de 
sus padres y  que llevó al matrimonio. (S e n sa c ió n .)

Yo, señores, digo: esto ¿no envuelve alguna responsabi­
lidad también? Porque algunas veces, es tan tremendo el 
delito que se comete, que vosotros lo sabéis, el mismo inte­
resado ha resuelto el problema, y no es nuevo el caso del 
que en vísperas do boda se pega un tiro. Otros más arroja­
dos, más frívolos, miran la cuestión-de distinta manera, y 
no queriendo dar aquel aplazamiento prudencial que el ver­
dadero amor exije, se entregan al acto del matrimonio por 
asegurar la dote, ó porque creen que su enfermedad no tie­
ne esa terrible importancia, ó, en último resultado, por aque­
lla superstición brutal de que contagiando á una virgen ellos 
han de ponerse buenos, puesto que hay preocupaciones muy 
brutales. Ya veis si son estos motivos de respons.ibilidad, 
los cuales vienen siendo, como digo, objeto de estudio en los 
Congresos internacionales, para hallar los medios de llevar­
la á las leyes en otros pueblos.

La sífilis y la blenorragia realizan hoy sus estragos en la

sociedad sin obstáculo alguno. La infeliz barragana es un 
agente poderoso de contagio; el vicio, si se quiere llamarle 
así, tiene á su cuenta crecido número de casos; pero esta­
dísticas aseguran que el 2 0  por 1 0 0  de las mujeres sifiliza- 
das lo son por sus esposos, y que el trabajo y la honestidad 
hallan muchas veces en su camino la misma enfermedad 
que la disipación y la lujuria.

Para apreciar la obra funesta de esta enfermedad, bas­
tará recordar algunas de las cifras dadas modernamente por 
Duclaux en sus interesantes lecciones en la escuela de altos 
estudios sociales; ellas expresarán más que cuantos adjeti­
vos pudiéramos emplear.

Concentrando la atención á Francia y fundándose en 
datos suminiatrados por eminentes especialistas, calcula que 
el 16 ó 2 0  por 1 0 0  de la población francesa, ó sea una por 
cada cinco ó seis personas-son sifilíticas. Especialista hubo 
que calculó una por cada tres.

En la fase activa de la enfermedad, es decir, en aptitud 
de contagio y propagación, calcula que haya un millón do 
franceses sifilíticos y dos millones de blenorrágicos.

Y si se quiere apreciar las consecuencias de esta iufec 
ción en las generaciones futuras, basta advertir que de cien . 
embarazos sifilíticos cuarenta abortan, y los sesenta restan­
tes arrojan una descendencia cuyas condiciones desdichadí­
simas para la existencia son ya proverbiales en Medicina.

La herencia sifilítica paterna, según Fournier, produce 
una pérdida de 28 por 1 0 0 ; la materna de 60, y la de ambos 
padres de 6 8  por 1 0 0 .

Fournier ha recogido una estadística de noventa mujeres 
embarazadas sifilíticas observadas en en clientela particular, 
es decir, entre gente acomodada y aristócrata, y ha observa 
dolo siguiente:60 abortos, 38 nacimientos de productos qne 
murieron pronto y 2  solamente que sobrevivieron.

Hablemos del aborto, que aparece en uno de los grupos. 
¿Qué castigo eficaz tiene en España? Mi hijo, que ha hecho 
de él su tesis del doctorado, me hablaba de una mujer que 
había provocado muchos; yendo conmigo, poco hace, por la 
calle de Atocha, antes de su partida para Viena, me dijo, se­
ñalándome una mujer que iba delante de nosotros: «¿Ves 
esa? Pues me ha dado cuenta de haber provocado más de 
cuarenta abortos*.

Pero ¿á qué decir más, si yo cuando fui director de Sani­
dad he tenido en mis manos impresos en que públicamente 
se anunciaba el aborto, diciendo en qué condiciones se había 
de rea’izar? Y vo no pude hacer más que llamar la atención 
del representante de la Justicia, para que con mano fuerte 
castigara ese delito, cometido en términos tales, que se 
puede llevar impunemente á la primer plana de los perió­
dicos.

Y’a termino, señores, y lo haré fijándome en la mención 
que hago de los Ayuntamientos negligentes, es decir, las 
autoridades ineptas, que desconocen fundamentalmente esta 
función tan esencial de la vida pública y de la administra­
ción, estos grandes intereses de la vida social, que tienen 
completamente desatendidos; Ayuntamientos que ven cómo 
el paludismo asuela una comarca, cómo las aguas infectas 
determinan mortalidad extraordinaria en una localidad, y, 
sin embargo, ni acuden al remedio, ni atienden siquiera á 
las personas que les hacen indicaciones, malversando los 
fondos públicos, de lo que en este país desgraciadamente 
tantos ejemplos hay, y desatienden, no tan sólo las indica­
c io n e s  de los médicos y de las Juntas municipales de Sani­
dad, sino hasta los mismos apercibimientos de la Dirección 
general dc'l ramo. Yo, algunas veces, me he cansado de diri­
gir excitaciones á varios Ayuntamientos, y los he abandona­
do, porque he visto que no hay manera de hacer que cum-
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plan con su8 deberes y atiendan convenientemente á estas 
funciones importantes, cuando ellos mismos están sufriendo 
las consecuencias de su abandono.

La Sanidad es la aplicación de la higiene, y la higiene es 
el resultado de un estado de cultura y de ilustración que 
inútilmente se buscaría en la inmensa mayoría de nuestras 
Casas Consistoriales. El agua escasa y mala, el subsuelo 
infectado, las charcas palúdicas desatendidas, la vivienda 
sucia y sin ventilación, el alimento escaso y adulterado..., 
todo esto que castiga de continuo una sociedad ó una pobla­
ción y mantiene una mortalidad espantable, que impide el 
crecimiento y la prosperidad del concejo..., todo esto se mira 
con indiferencia: la proposición y solicitud de reforma son 
tratadas con desdén, los recursos destinados á su remedio 
son aplicados Dios sabe á qué, y esto se hace con la mayor 
impunidad. En un país donde hubiere Gobiernos celosos del 
bien público, del enriquecimiento y poder de la nación, es­
tas gravísimas infracciones de la Sanidad pública se conver­
tirían en numerosos delitos sanitarios, que recibirían casti­
gos severísimos, de los que no tenemos idea en España,

Hora es ya de concluir.
Asumiendo yo la representación de todos mis predece­

sores en este pequeño curso de conferencia, séame per­
mitido dar las gracias á la Real Academia de Jurispruden­
cia por el alto honor que á todos nos ha dispensado invitán­
donos á la labor realizada; séame permitido felicitarla por 
su buena idea al solicitar el concurso de elementos extraños 
á ella para exponer cuestiones de interés general, y séame 
permitido repetir lo que al principio dije, á fin de que en el 
curso próximo puedan ser estas conferencias más apropia­
das á su necesidad y á nuestro buen deseo.

Gracias, señores, especialmente por la honra que me ha­
béis dispensado, á mí, que al sentarme en este sitio, de suyo 
tan respetable, sentí el vahído y el deslumbramiento de la 
emoción que debe producir tan elevado puesto.

Yo temí, señores, que hubiera de sucederme en la noche 
de hoy que al ocupar un sillón donde se han sentado tan­
tos oradores, que al hablar y resonar mi voz en este salón 
donde tantas discusiones importantísimas se han planteado 
por vosotros, por vosotros que teneis ya el hábito del torneo 
de la palabra, y, por consiguiente, que en ella resultáis ver­
daderos maestros, que sentiría ese disgusto profundo y esa 
desconfianza con que moriré, y que me ha llevado muchos 
años á no hacer uso de la palabra en conferencias; pero afor­
tunadamente, vuestra atención y benevolencia me han per 
mitido ir adelante y llegar á este final, en el que he podido 
daros personalmente las gracias por la honra que me habéis 
dispensado, y en nombre de la Medicina y de las Ciencias 
naturales, pediros que para el curso que viene sigáis con 
estas conferencias, porque, como os he dicho, ninguna pro 
fesién necesita tanto como la jurídica ser enciclopédica.

Las leyes son como la condensación de conocimientos 
generales que vosotros teneis que interpretar, y según lo 
hagais, así la legislación será buena ó mala, así la ley será 
instrumento de muerte ó de vida.

Vosotros, los hombres de ley, los definidores y críticos 
del derecho escrito, estáis más obligados que nadie á cono­
cer las fuentes todas donde se inspiran el espíritu y la letra 
de esas mismas leyes.

Las leyes de uti país condensan todas las manifestacio­
nes de la vida intelectual y moral del mismo, y para hacer 
las sabias y para aplicarlas con prudencia es de rigor que se 
sienta la vida que cada una encarna, que se atisbe la luz que 
cada una ha recibido, que se difundan el pensamiento y el 
alma que les dió origen para pensar y sentir conforme con 
aquel factor social á quien la ley se refiere.

La facultad de legislar y la interpretación y aplicación de 
la ley en un hombre de derecho rutinario y atrasado, causan 
dolor y miedo. Los fundamentos de una ley, la ley misma 
en manos de un magistrado bueno ó malo,es—perdonadme 
la comparación—como una esportilla de carbón en manos 
de un químico malo ó bueno.

La hulla es materia de vida ó de muerte, según quien la 
utiliza, según quien la emplea; mal empleada, la hulla, el 
carbón, es fuente de óxido de carbono y de ácido carbónico, 
que mata, asfixia, envenena; pero bien empleada, en manos 
de un químico, es calor, es luz, es electricidad, es fuerza, es 
movimiento, y es algo más que esto, señores, es algo más 
peregrino y maravilloso, es una colección hermosísima de 
colores que ha descubierto la Química y una serie exquisita 
de los perfumes más delicados; es, en fin, como una conjun­
ción de fuerzas supremas de la Naturaleza que se reúnen en 
aquel sitio y que el químico vuelve á entregar á la circula­
ción de la materia para ventura y riqueza de la sociedad.

Pues así, señorea, es la ley: es una concentración de todos 
los elementos intelectuales y de todas las fuentes de vida de 
una sociedad; consejos sublimes, líneas de conducta que lle­
gan á condensarse en una fórmula, la cual vosotros vais á 
aplicar, y w conocéis bien los orígenes, unas veces proceden- 
te»de la Medicina, otras de las Ciencias naturales, otras de la 
Química, otras de la Sociología, [ah! vosotros haréis unos 
excelentes químicos y convertiréis aquello en elementos de 
vida, de felicidad y de prosperidad para el hombre; pero si 
no lo entendéis así, si vais á aplicar la ley de una manera 
rutinaria, ignorando sus fundamentos, aquella fórmula, co­
mo la hulla mal quemada, se convertirá en ácido y ea óxido 
carbónico, ea decir, en instrumento de muerte He dicho. 
(G ra n d es  ¡/prolongados a p la u s o s )

CARTA DE PARÍS

Banquete de la Prensa. -  Los nuevos trabajos acerca 
de la tuberculosis.—Visita á los hospitales.

Sr. Director de E l  S i g l o  M é d i c o :

Nunca se pierde en París el t empo, cuando no hay una 
voluntad muy decidida de hacerlo, y estos días, en loa que 
tanto me ocupa la Conferencia Internacional de que el pe­
riódico va dando cuenta bastante exacta, puedo aún dedicar 
algunos ratos de la mañana y alguno que otro de las tardes 
para visitar hospitales, asistir á alguna lección y enterarme 
de lo que por aquí se hace y se dice que á nosotros nos pue 
da interesar.

Comenzaré por decir, y no ciertamente por lo que en mi 
alabanza pueda interpretarse, sino porque el callarlo sería 
descortesía y menosprecio, que el viernes último fui invita­
do por una amable carta del doctor Badouin, secretario de 
la Asociación Francesa de la Prensa médica, para asistir al 
banquete trimestral que se celebró en el famoso Restaurant 
de Marguery, á las ocho de la noche.

Tuvieron la atención de obligarme á aceptar el puesto de 
honor, en mi condición de Presidente de la Prensa Médica 
rnternacional, y tuve á mi derecha al Decano de la Prensa 
francesa Lucas Chainpionniére, y al venerable y amabilísimo 
Cornil; á la izquierda se sentaron Alberto Robin y Blondel 
y completaron el agape hasta cuarenta y cinco comensales, 
cada uno de ellos en representación de un periódico.

Durante la comida fué cordial y expansiva la conversa­
ción, que versó naturalmente sobre los asuntos qiioahí romo 
aquí son de interés para el periodismo y sobre el papel que 
éste desempeña, aquí como ahí, para el engrandecimiento v la 
fama de tantas personas que, acabando por deberle su repu-
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tacirtn, y aun su fortuna, le muestran una vez conseguido su 
éxito indiferencia, cuando no menosprecio. Aunque sea de 
tontos el consolarse del mal de muchos, según reza el anti­
guo adagio castellano, no ocultaré que me consoló esto de 
que en todas partes cuecen habas, siquiera disminuyese el 
consuelo la calderada en que nosotros la vimos, pues la 
verdad que ni en París, ni en Berlin. ni en ninguno de los 
centros intelectuales que me son más ó'menos conocidos, he 
visto tan repetido como en Españ i el tipo del clínico y el 
especialista porque sí, que guarda los trabajos y los escritos 
para inquietar las adivinaciones de la posteridad. Quizás 
hacen bien, pues más saben ellos en su casa que otros en la 
ajena, No hubo en la comida más que dos brindis: uno de 
Cornil para hacer mi presentación en términos tan laudato 
rios, que me hicieron enrojecer, y otro mío en mi premioso 
francés que, naturalmente, aquí que son tan bien educados 
aplaudieron ruidosamente y aseguraron que había sido mo­
desto y elocuente. Dios se lo pague.

Fueron los asistentes: Lucas Championniére, Cornil, Do­
lería, Vidal, Chervin, Robin, Blondel, Baudouin, Butte Tous- 
saint, Cabannes, Picherin, Berillon, Adolirien, Gourichon, y 
otros que la memoria no recuerda al volar de la pluma, y re­
presentaban al J o u r n a l  de M éd ec in e , A rch ives  de M édecine, 
Q azette M ed ica l de P a r ís ,  B u l le f in  de T h era p eu tiq u e , Sem aine  
M edical, P ro g re s  M edica l, L a  G inecologie, L a  B e v u e  de T he­
rapeutique, L a  P resse  M edica l etc.

Hoy martes, día de sesión en la Academia de Medicina, 
se anuncia un acontecimiento que califican los periódicos de 
sensacional; es este la comunicación del doctor A. Marmo- 
rek, acerca de la tuberculosis. Es Marniorek jefe de labo­
ratorio en el Instituto Pasteur, y esta condición, juntamente 
con el hecho de haber ya comunicado el principio de sus 
trabajos al Congreso de París de 1900, aumentan la confianza 
y el interés. Tienen seis afios de antigüedad y durante ellos 
ha multiplicado sus observaciones y experimentos. Los pe­
riódicos de noticias, no habiéndolas podido adquirir directas 
del autor, han celebrado entrevistas con sus hermanos, y, 
según ellas, dicen que la comunicación tendrá treinta páginas 
tan sólo de extensión y de ellas solamente se leerán seis. 
Retíérense en una parte al cultivo y reacciones coloreantes 
del bacilo tuberculoso, como ya hizo en 1900, y luego los am­
plia con observaciones suyas y ajenas respecto á un suero 
antituberculoso, obtenido del caballo y ensayado con éxito 
increible en los animales y en el hombre. Asegura haberle 
aplicado á todas las formas de la tuberculosis, y dará cuenta 
de los casos en que ha sido empleado en París y en el ex­
tranjero con resultado maravilloso.

De los hospitales por mí visitados, naila ó poco creo que 
debo decir, pues son ya casi todos conocidos por los médicos 
españoles ó por visita directa ó por las múltiples y exactas 
descripciones que de ellos se han hecho. En el viejísimo é 
histórico de la Pitié recorrí las salas de Robin, en las que 
este inteligente é infatigable maestro ha sacado todo el par­
tido po.sible para hacer una instalación seria, cómoda y 
científica de sus tuberculosos, y vi -cómo continúa con 
fe perseverante sus estudios acerca de la ventilación pulmo­
nar y el tratamiento de la tuberculosis por la alimentación, 
el aire y las inoditícaciones nut itivas, según lo explicó en 
su brillante conferencia del Congreso de Madrid en la última 
primavera. Vi también un ingenioso espirómetro ideado, y 
uún á niedin construir, por uno de kus jefes de clínica, que 
viene á estar fundado en análogo principio al de los termó­
metros de máxima y mínima automáticas. También encon- 
I ré alii á nuestro compatriota el Dr. Vicente, que en el Labo­
ratorio de la Clínica estaba dando la última mano á sus tra­
bajos sobre el quimismo digestivo, y me habló del número y

condición de los costosos aparatos que lleva á Madrid par» 
seguir sus investigaciones.

En el hospital Bretonneau, dedicado á las enfermedades 
de los niños, construido poco hace y reuniendo, sin despilfa- 
rros inoportunos, todo cuanto en materia de construcción es 
exigióle, visitó la clínica ó servicio de mi buen amigo el doc’ 
tor Joeías, quien me mostró nuevos casos, tratados por el 
suero de Chantemesse, de fiebre tifoidea, asegurándome que 
desde su comunicación del Congreso de Madrid (que publicó 
En Siglo Médico), no había perdido un solo enfermo. Aná­
loga afirmación me hizo al siguiente día el autor mismo del 
procedimiento, quien ha hecho en estos días una nueva co­
municación á la Academia, y me ofreció enviar sus resulta­
dos para completar el estudio por Er Siglo publicado. Des- 
de BU comunicación del Congreso del Cairo, de hace un año, 
asegura Chantemesse no tener sino motivos para afirmar, 
cada día con mas certeza, la eficacia de su descubrimiento, 
contándose ya los éxitos por centenares, y no llegando la 
mortalidad á 8 por 1 0 0 , y habiéndose solamente aceptado 
para esta estadística los casos absolutamente confirmados 
por la etiología, los síntomas y el suero diagnóstico.

También interesa poco por viejo, pero mucho por el mo­
vimiento científico que en él se observa, el hospital de la 
Charité, que recuerda mucho á su homónimo de Berlín. En 
él vi al Dr. Masse, que sin tener en cuenta la festividad aquí 
tan respetada del domingo, trabajaba en el Laboratorio ha­
ciendo comprobaciones bacteriológicas sobre la escarlatina 
y el sarampión, á lo que me pareció adivinar. Guárdase en 
aquella casa muy ■ agradable y buen recuerdo de nuestro 
compatriota el Dr. Botella, quien hizo allí una parte de 
complemento de sus estudios de la especialidad de tocolo­
gía que con tanto éxito cultiva

En el banquete de la Prensa á que hice referencia al co­
menzar, me invitó el Dr. Doleris á visitar su servicio en el 
suntuoso hospital Boucicaut, construido, como es sabido, á 
expensas de un legado de la señora que le da nombre y en 
donde se ha gastado 8 .0 0 0 .0 0 0 .de francos en el alojamiento 
de 200 enfermos. Compréndese con esto el lujo y ostenta* 
ción desplegados. No sé si por no ser yo partidario del ras- 
taquerismo aplicarlo á la beneficencia, ó porque realmente 
los tenga, no me pareció desprovisto de defectos, ó, mejor 
dicho, de sobras que reilundan en perjuicio de lo mismo que 
se quiere evitar. Estoy seguro de que la mayor parte de las 
personas profanas ó semi-profanas que le visiten, creerán 
exagerado é injusto lo que digo, pero como soy muy sincero, 
confieso que salí de allí diciendo lo mismo que del de epi­
lépticos de Carabanchel y Jel de Santa Adela de los Cuatro 
Caminos: «tanto peca lo mucho como lo poco». Aparte esto, 
vi operar con notable destreza á Doleris una histerectomía 
abdominal y una rectificación de un útero notablemente de­
formado y desplazado por retenciones menstruales consecu­
tivas á imperforación del himen.

En general, los operadores de por acá son hábiles y se­
renos, pero sus m odua fa c ie n d i  difieren mucho de los ale 
manes, sin que diga yo de parte de q^én está la ventaja. 
Esta consideración hacía yo el otro día á un compatriota in­
vitándole á contar el número de enfermeras que intervenían 
en una operación y que eran nada menos que seis, de las 
cuales sobraban cinco. No podía menos entonces de recordar 
operaciones complicadísimas que he visto practicar á Berg- 
mann, Landau é Israel en Berlín; á Gutiérrez en Madrid 
(para no hablar más)que de una especialidad), y á Madrazo y 
Quintana en Santander, y con dos ayudantes y una enfer­
mera hacen tanto ó más que otros con esas complicadas ad­
herencias, no indiferentes dentro del criterio moderno de la 
asepsia y de la desinfección.
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Abierta aún esta carta, tengo noticia de algo que se dice 
ocurrido entre los bastidores de la Academia, sin que pueda 
responder de su completa exactitud. Marmorek no ha leído 
la comunicación de que hablé antes, y se dice que esto obe­
dece á que los demás individuos del Instituto Pastear le han 
dicho que ellos no se hacen responsables de las afirmaciones 
por él hechas y que deseaban que no constasen como traba­
jos propios del Instituto; parece que esta desautorización ha 
ofendido á Marmorek, quien so ha mostrado resuelto á pre­
sentar su dimisión del cargo que tiene en aquel centro y ha 
anunciado que leerá, por su propia cuenta, la nota el martes 
de la semana próxima. ¿Quién tendrá la razón?

C. M CORTEZO.
P a r ís  11 de N ov iem b re  de 1903.

S ecc ión  p rá c tic a .
EPITELIOMA LINGUAL CURADO

POR EFLUVIACIONES ELÉCTRICAS

D. José Mora, de cincuenta y ocho años, natural de Alican- 
te, con residencia en Madrid, de profesión taquígrafo del Con­
greso de los Diputados, habiendo vivido en buenas condicio­
nes higiénicas, sin antecedentes morbosos de familia ni su­
yos propios de enfermedades específicas ni comunes que ten­
gan relación con la que hoy padece, sólo hace constar que ha 
sido muy fumador y durante algunos años sufrió una blefa­
ritis que los médicos calificaron de naturaleza berpética. 
De la enfermedad que le trae á mi consulta cuenta lo si­
guiente: á mediados de Mayo último observó en el tercio 
anterior de la cara superior de la lengua un granito casi in­
doloro, sin inflamación apreciable del órgano, que fué cre­
ciendo poco á poco, y en un mes próximamente adquirió el 
tamaño y coloración de una fresa madura; al cabo de este 
tiempo, sin poder precisar el momento, la tumoración se 
abrió espontáneamente por varios puntos, formando una es­
pecie de cruz, no dando de sí producto patológico alguno 
(serosidad, pus, líquido gomoso, etc.); las hendiduras se fue­
ron ensanchando y profundizando hasta dejar formada una 
llaga del tamaño de un céntimo de peseta, de fondo blan­
quecino y rodeada por un borde indurado, pero indolente. 
Así ha continuado varias semanas hasta hoy, empleando 
por todo tratamiento colutorios de limpieza de ácido bóricOr 
clorato potásico, etc.

Ha consultado con varios médicos, y un cirujano emi­
nente de esta Corte, el Dj-. Castro, le aconsejó con urgencia 
la extirpación parcial de la lengua, sin responder de los re­
sultados ulteriores de la operación. No pareciéndole bien 
este consejo y habiendo oído hablar de los éxitos de la elec­
tricidad en las enfermedades de la piel, vino á consultarme, 
encontrándole yo en el siguiente estado: En el lado izquier­
do de la lengua, á unos dos centímetros de la punta y á uno 
del borde, se ve una laceración circular que en todo su con­
junto será del tamaño de media peseta; el fondo es grisáceo 
y limpio, de un centímetro de profundidad, estando rodeado 
de varias papilas linguales libres y descoloridas, pero cu­
biertas de epitelio. Limita la llaga un borde rojizo algo in­
durado, sin que el enfermo sienta dolor á la exploración ni 
lo tenga espontáneo, á no ser cuando, al comer, partículas 
duras ó secas rozan la lesión; tampoco da secreción ni olor 
especial alguno. Toda la lengua está muy rojiza y cruzada 
por algunos surcos profundos, pero no hay en ella alteración 
epitelial de ninguna especie fuera de la expresada. No se 
aprecian infartos submaxilares ni en el resto dei cuello. El

enfermo acusa tialismo y dificultad en loe movimientos de 
la lengua para la masticación, deglución y locución.

El estado general del enfermo es delicado. Tiene inape­
tencia, las digestiones son penosas para toda clase de ali­
mentos, sufre con frecuencia dolores peri-umbicales y las de­
posiciones son frecuentes y muy fétidas. No tolera Ja leche. 
Se queja á ratos de dolores agudos en la región lumbar iz­
quierda, que se irradian basta la pared abdominal del mis­
mo lado. La orina es turbia y rojiza, poco abundante, y al­
gunos días aparece en ella un coágulo negruzco del tamaño 
de un guisante, que se expelió sin molestia. Las demás fun­
ciones solo ofrecen de particular que se hallan debilitadas 
por la depresión moral que sufre el enfermo y la escasa 
alimentación que toma, habiendo perdido de peso en medio 
año de ocho á nueve kilos.

Dejando á un lado el estado general, aunque sea muy 
digno de estudio, pues para él no vino á consultarme, pre­
guntémonos: ¿qué clase de lesión es la de la lengua? Los ci­
rujanos sólo admiten cuatro especies de ulceraciones lin­
guales, á saber:' traumáticas, escrofulo-tuberculosas, sifilíti­
cas y epiteliales. ¿Á cuál de éstas corresponde la de nuestro 
enfermo? El sitio y desarrollo de la lesión excluye toda idea 
de roce dentario, ni hubo causa mecánica ni físico química 
que pudiera dar lugar á esta clase de afección. La edad del 
sujeto, el ser única la úlcera y con induración en su boide, 
la falta de antecedentes y estigmas escrofulo-tuberculosos 
en otras regiones, hacen desechar esta segunda opinión.

Más probable es la naturaleza sifilítica del mal; pues el 
asiento de él en la cara dorsal, su desarrollo lento sin infla­
mación y su abertura dejando una úlcera de fondo gris, si­
mulan un goma, á pesar de que no suele ser único, produce 
secreción especial y se acompaña de infartos ganglionnres 
en el cuello y en otros sitios. Además, el enfermo asegura 
que nunca padeció sífilis, ni hay señales de ella en todo el 
cuerpo; de modo que, en vista de todas estas razones, hay 
que desechar también este origen del mal.

Por exclusión pudiera diagnosticarse de epiteiiomatosa 
la ulceración, pero presenta ciertos caracteres que hacen 
poner en duda la idea de cáncer, cuales son; el asiento del 
mal en la cara dorsal y no en los bordes, como es la regla; 
el no ser grande la induración de su margen; el no dar ape­
nas secreción ni mal olor; el no haberse infiltrado ya, des­
pués de tres meses y medio de curso, á las regiones vecinas 
ni á la vía linfática, la ausencia de grandes dolores (aunque 
el nervio lingual ó sensitivo va por el borde del órgano); 
sin embargo, hay en la etiología dos razones poderosas que 
hablan en favor del cáncer; éstas son: el abuso del tabaco 
y el herpetismo, del que se ven señales en su cara.

Admiten casi todos loe clínicos dos fo r m a s  de epitelio- 
mas linguales: u n a  que se desarrolla en los fumadores cerca 
de la punta, ya en el borde, ya en la cara dorsal, de curso 
lento, con el aspecto de una placa blanquecina superficial 
(leuco-plasia ó psoriasis lingual), casi indolente y sin secre­
ción al principio, pero que inopinadamente toma cuerpo, se 
endurece é infiltra en* el tejido inmediato, haciéndose tan 
maligna como la o tra  fo r m a ,  que se establece en herpélicos 
ó sifilíticos, sin causa local justificada ó desconocida (roce 
dentario, mordedura, etc.), que se asienta de preferencia en 
el borde, se agrieta, profundiza é indura, y más rápidamente 
que la anterior se agranda la úlcera, supura con mal olor, 
duele mucho subjetiva y objetivamente, invade pronto los 
ganglios Bubmaxilares, infecta é inflama la lengua dificul­
tando sus funciones, y da lugar á la caquexia, septicemia y 
la muerte. ¿A cuál de estas dos formas corresponde la lesión 
que historiamos? Indudablemente á la primera; pero como 
se trata de un sujeto que además de fumador tiene cincuenta
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y ocho años y es claramente herpético, siendo por ello terre­
no abonado á neoplasias malignas, considero á la ulceración 
en todo caso grave, estando en la necesidad de intervenir ya 
quinirgicamente ó ya de nn modo físico enérgico por medio 
de la electricidad de altas tensiones, rayos X, luz azul, etcé 
tera, cuyos resultados son tan notables cuando se acude á 
tiempo y es en una región superficial y asequible á su in- 
fiuencia, como ocurre en el presente caso.

Así se lo aconsejo, y en la disyuntiva prefiere la electri­
cidad, después de asegurarle honradamente que encontrará 
con ella una gran mejoría, pero que no le respondo de una 
cura radical por ser en un órgano muy peligroso y no saber 
con certeza el alcance de la lesión.

Empezamos el tratamiento el 31 de Agosto, y la primera 
semana toma dos sesiones diarias de efluviaciones eléctri­
cas positivas con una sola punta metálica roma (Bordier), á 
unos ocho centímetros de distancia, diez minutos en ten­
sión y otros diez en derivación, y véase el resultado: Al ter­
minar el segundo día se aprecia cambio de coloración del 
fondo de la llaga, que de gris se torna rojo-claro, estando 
toda ella limpia, seca y perfectamente inodora. Después del 
sexto tratamiento la coloración ha subido de punto, se ha 
reducido el fondo de la úlcera y los bordes se han ablanda­
do. También ha mejorado el aspecto general de la lengua y 
sus movimientos son más-fáciles. A los doce tratamientos 
encontramos la lesión completamente modificada. La colo­
ración es igual que el resto de la lengua; las papilas libres 
que circunscribían el fondo de la llaga se han aproximado 
entre sí cerrándolo completamente y dejando en su lugar 
uu surco semicircular de convexidad anterior; el borde está 
blando y aplanado por delante, pero por atrás forma un re­
lieve del tamaño de un garbanzo, aunque sin dureza notable. 
El estado general también ha ganado algo; come más, las 
digestiones son mejores, el dolor lurabo-abdominal izquierdo 
no es tan molesto, y la orina parece nOHnal. Hay que hacer 
notar que paseo un electrodo positivo de varias puntas ro­
mas á lo largo de la columna vertebral al terminar las sesio 
nes. A los veintiocho tratamientos, en que sigue la mejoría 
local y general, sufre un gran enfriamiento que lo postra en 
cama varios días con síntomas catarrales y fluxiones articu­
lares, siendo tratado por mí en su casa con loa medios ordi­
narios 'salicilato, revulsión, baños locales, etc ). Después de 
Ocho días reanudamos el tratamiento adicionando un foco 
<io luz azul durante quince minutos, y es de notar que, á pe- 
«ar de la falla del tratamiento eléctrico, la lesión ha mejo­
rado tanto que apenas se distingue del reato de la lengua, 
habiendo desaparecido la tumoración posterior y estando 
completamente libres todos los movimientos del órgano.

A las cuarenta y dos sesiones toda la lengua está, al pa­
recer, fisiológica, y examinada por varios médicos que la 
vieron al comenzar el tratamiento, confiesan que puede 
darse.la enfermedad local por curada.

I’or precaución le aconsejo venir dos veces por semana, 
al mismo tiempo que trato con otros medios la afocción ge­
neral que padece.

Acaso sea prematura la publicación de la presente histo­
ria, pero es tan notable el resultado conseguido, que me 
creo en el deber de comunicarlo á los compañeros, para en 
casos análogos, vista la inutilidad de los medios químicos, 
aconsejarles que recurran pronto al poderoso a ijtn te  f ís ic o  
d ic tr ico , bajo la forma adecuada, el cual cada üía nos brinda 
en Medicina, como en la industria, coa nuevas y brillantes 
sorpresas.

De. R, m e r in o  Y SÁNCHEZ. 
M ad rid  20 de O ctubre  de 1903.

S ecc ión  p ro fe s io n a l
SOBRE LA INSTRUCCION DE SANIDAD u i t- . <1

Sr Director de E l  S i g l o  M é d i c o .

Muy señor nuestro: Por acuerdo de la Junta directiva 
del Colegio Médico de Pontevedra tenemos el honor de so­
licitar de usted se digne dar cabida en las columnas de- 
ilustrado semanario de su acertada dirección á las modífif-al 
ciones y adiciones que este Colegio propone introducir en 
la nueva Instrucción de Sanidad, á cuyo efecto se ha dirigi­
do al Exemo. Sr. Ministro la correspondiente Exposición, con 
fecha 1 2 del presente mes.

Reunido este Colegio eu Junta general extraordinaria en 
la mañana y tarde del día 1 1 del mes que rige, discutió de­
tenidamente dicho articulado, la ponencia de una comisión 
encargada de hacer este estudio previo, las modificaciones 
propuestas por varios Colegios del N. E., reunidos en Zara • 
goza y otras enmiendas presentadas en el acto por varios 
colegiados de esta provincia.

El criterio que presidió al redactar este Colegio las re ­
formas que se consignan á continuación, inspírase en la cui­
dadosa defensa de los intereses morales y materiales de la 
clase médica, procurando respetar los derechos adquiridos 
en la oposición á las regalías del favoritismo, en la defensa 
de la equidad, en la vigorización de la legítima influencia 
que deben tener los Colegios Médicos como intermediarios 
entre la clase y el Estado y en la sana tendencia de comba­
tir al intrusismo.

La discusión fué levantada y los acuerdos se tomaron 
por unanimidad.

Anticipamos á usteil gracias por la inserción de estas 
cuartillas, cuya publicidad deseamos por si algún otro Cole­
gio quiere suscribir todas ó alguna de las reformas que pro 
ponemos.

De usted afectísimos ss ss. q. b. s. m., El presidente, 
F elipe  I s la  - El secretario, F ra n c isc o  G a rc ía  Feijóo.

Para dar el ma- r
yor carácter^ Título 1 cap l.o, art. 4.o, n .—Suprimir 
técnico posi- 1 la frase «con preferencia», 
ble al cargo.

i IV. -  Sustituir uno de loa cargos p , g . .  
Idem id. id. '/i., i . , j .  ó k.  por el decano de Beneñcencia 

¡ municipal ó provincial de Madrid.
Para represen 

tar á la clase, V; i. -U n propietario (en vez de dos) ele-
basta uno. I gido por todos los de España

gamsmo.

En cambio au- í j . -  -Un consejero elegido por los Colegios 
mentaríamos ( Médicos de España.

Pa.adar mayorf Los ocho vocales que figu-
iduneidad é l letras en este artículo, proponemos
independen médicos, dos farmacéuticos,
cía á este or  ̂ abogado, un veterinario y el catedrático 

de Química, elegidos todos por los Colegios 
ó Claustros ó por sus comprofesores.

!  Art 20.—El servicio domiciliario de hi­
para disuiiiiuirí lenocinio estará á car-

V .  Je wn médico especial, respetando los
s de ^etiialmenie desempeñan este cargo, y

< se cubrirán las vacantes que ocurran con pect >r y por\  ̂ .
züues P*'°l’ee8 tos por ei Colegio Médi-
. . .  1 co, mediante elección. El Colegio podrá pro-

\ poner además la cesantía de aquellos médi- 
\cos que lo merezcan.
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Para dar impor- 
. ta n c ia  á lal 

in s t i tu c ió n !  Art 21.—4.*'línea, en vez de ó co/i, y con. 
de estos labo < Art. 22.-2.» línea, suprimir o'sin y más 
ratorios (ha-/adelante, en vez de ó del, y  del. 
cerloB obliga 
torios)

' Art. 24. - Añadir «después de oído el
P a ra  inspector del distrito, la Junta d-el partido

garantía de
acierto.

y la provincial de titulares y si no existiese 
ésta al Colegio Médico». .

Art. 27; 2.O.—Será vicepresidente el ins­
pector de Sanidad, secretario el maestro de 

V escuela ó el secretario del Ayuntamiento, 
Para dar mayor '  en cuyo oaso aquél se considera como vocal 

independen-^ nato y éste tendrá voz, pero no voto. Voca- 
cia. i  les: el farmacéutico y el veterinario muni­

cipales, un médico elegido por sus compa­
ñeros y dos vecinos designados por el al* 

ycalde.1 Art. 38.—Modificado con arreglo á lo pro­
véase el art. 2 0  puesto en el 2 u.

\  Art. 39 —ídem id. id.
Art 42.—Sustituirlo por lo que sigue: «En 

la provisión de loa cargos de inspector mu­
nicipal y de médicos de asociaciones parti­
culares, entenderá exclusivamente el Cole­
gio Módico de la provincia respectiva, co­
municándose directamente con las partes 
é informando á la Junta del Patronato.» 

Debe suprimirse la palabra co n tra to .
I '  Art. 48 -U na vez que loa qargos á que 
’ se refieren los artículos 16 y 34 son por 
concurso, provéanse ahora por concurso las 
vacantes actuales entre los que hayan sido 
inspectores y los médicos niglenistas que 

P a ra  m ay o rllo  sean por oposición y las vacantes res 
e q u id a d  y Itantee cúbranse á propuesta de los Colegios 
acierto y pa iMédicos.
radar mayor< En lo sucesivo propónese que todos sean 
independen- jpor oposición, sin tener en cuenta años de 
cia al tribu-Iservicio ni superioridad de título, presi-

Para d a r más 
eficacia y so­
lidez á los 
nombramien­
tos

nal.

Para que los, 
beneficios de| 
la higiene al­
cancen á to-| 
das partes.

P a ra  respetar 
el s e c r e to

[diendo el Tribunal el inspector de Sanidad 
interior. Serán vocales del mismo tres mé­
dicos, elegidos por el Colegio; un farmacéu­
tico, elegido por su Colegio, y dos inspec­
tores provinciales, nombrados por el Go- 

^bierno.»
Art. b3. —Coni'orm^al 27, modificado.

Art. 8 6 . —Suprimir. . 
más de 25.000 almas».

■ en población de

Art. 63.—En vez de la palabra «lista», es­
ta d ística . Y añadirr^El inspector tendrá el 
deber de acusar recibo de la estadística.í neoer de acusar i 

profesional, f . j .  ,^ \aun sin pedírselo.»

idetn id. id. Art. 6 4 .—Á excepción de la sífilis y de 
;las enfermedades venéreas.

(Se  conclu irá.)

P e r ió d ic o s  M é d ic o s .
E N  ID IO M A .  C A S T E L L A N O ;  I .  D if icu ltade s que ofrece e l d ia g ­

nó stico  d ife rencia l entre la  a n g in a  de V in o e n t y  e l ch ancro  de 
la  a m íg d a la .— I I .  H is te r ism o  y  le s ione s aó rt ica s = E N  ID IO M A  
E X T R A N . )  E H O :  Til. M od ificac ión  de l p roced im ien to  de dosifi­
cac ión  de l azúca r p o r e l liq n id o  oupro-potáaico. — I V .  Sob re  las 
m yeoo íones s u b c u tá ' eas de suero  ge la tino so  en  el tratam iento 
de la s  he m orrag ia s. — V .  T ra tam ie n to  de la  e ste rilid ad  p o r las 
a gu a s  su lfu ro sa s  de Lu o h ó n .

El B o le tín  de  L a r in g o lo g ía  publica un trabajo del ayudan­
te del Dr Cisneros, D. Ernesto Botella, sobre las dificultades 
del diagnóstico entre la angina'de Vincent y el chancro de 
la amígdala.

Comienza el Sr. Botella por hacer minuciosas historias 
clínicas de un enfermo de cada clase, entrando después en 
una serie de consideraciones que, por dar mucha extensión 
al trabajo, no podemos publicar.

Nos limitaremos á copiar el resumen que el mismo autor 
hace al final:

<1 .0  Que la angina de Vincent es una entidad perfecta­
mente definida y cuyo agente específico es el fusobacilo, aso­
ciándose en la mayor parte de los casos a] espirilo.2 .0  Que así como la presencia en gran cantidad del pri • 
mero tiene un valor diagnóstico indudable, la del segundo, 
por sí solo, no podemos concederle la misma importancia.3 .0  Que siendo el chancro de la amígdala una lesión en 
todo semejante en su aspecto clínico á la angina de Vincent, 
es de precisión completar la investigación cun el examen 
microscópico, con cuyo auxilio podremos establecer un 
diagnóstico cierto; y4 .0  Que el examen microscópico servirá también como 
signo de diagnóstico diferencial, no sólo con el chancro de 
la amígdala, sino también con la angina diftérica, con la que 
la de Vincent puede también confundirse.

El p ro n ó stico , en lo que respecta á la angina de Vincent, 
no es grave, aunque su tenacidad puede dar lugar á compli­
caciones secundarias como en los casos citados por Siuionin 
en la S em a in e  M é d  (Diciembre, 1901), debidas, al parecer, á 
la intervención de microbios piógenos, principalmente el 
estreptococo, y en los que la ulceración sirvió de puerta de 
entrada.

Deben mantenerse aialados los enfermo.?, pues última­
mente Vincent en la P resse  M édica le  y Montigny ( É tu d c c l i -  
ñ iq u e  s u r  l ’a n g in e  de V in c en t, Those de Paria, Marzo, 1903), 
han demostrado su contagiosidad

T ra ta m ie n to .—El que yo empleé es el mismo usado con 
buen resultado por Moure en sus casos. Vincent recomienda 
la tintura de iodo. Malherbe fGazeífe M éd., de Nantes, Ju­
nio, 1902) recomienda las frotaciones con cloruro de cal en 
polvo, seguidas de colutorios de agua hervida aseptizada 
con un poco de resorcina ó borato de sosa. Mayer (A m e r ic a n  
J ó u r n a l  o f  M ed . Sciences, Febrero, 1902) cita un caso en el 
que los gargarismos con ácido bórico y toques con tintura 
de iodo curaron al enfermo. Bayer, en cambio, cita otro de 
gran tenacidad y que resistió durante cuatro meses á los 
más variados tratamientos, incluso cauterizaciones con los 
ácidos y con el galvano; sólo un tratamiento general tónico 
mejoró al enfermo. Tarruela recomienda el toluol, y última 
mente se ha usado con gran eficacia el azul de metüeno, 
químicamente p.:ro, en polvo, aplicado directamente «obre 
la ulceración, después de levantada la falsa membrana.»

II
La R e v is ta  de S a n id a d  M i l i ta r  ha publicado la comunica­

ción que el Dr. Mariani presentó al último Congreso interna­
cional de Medicina sobre histerismo y lesiones aórticas.
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Es un extenso trabajo del que publicamos las siguientes 
conclu>ione8 :

1.8- Las impresiones morales figuran en la etiología de 
las lesiones cardíacas en igual proporción que el reumatis­
mo, el alcoholismo y la sífilis.

Las lesiones á que dan origen son casi siempre aór­
ticas desde su principio.

3.11 Las histéricas viven en emoción continua, y por eso 
concluyen por padecer estenosis é insuficiencias aórticas.

4.a El mecanismo productor de estas lesiones es, sin 
duda, el trastorno de circulación capilar y de contracción 
muscular á que está sometido el orificio aórtico por el estado 
emocional perpetuo de estas enfermas, y por intermedio de 
las contracciones del miocardio, anormales, en lo que se re­
fiere á su duración y á su intensidad. >

III

Muchas han sido las luoditicaciones que ha sufrido el 
método de Fehling para revelar la presencia del azúcar, te­
niendo todas ellas como único objeto el de hacer más claro 
y fácil de observar el final déla  reacción.

Estas modificaciones han consistido en adicionar reacti­
vos disolventes del cobre reducido para conseguir en último 
término uu liquido incoloro.

Pavy añadía á la solución de Fdhling el amoníaco fuer­
te, y Gerard el cianuro de potasio.

Los dos procedimienton son ventajosos cuando se opera 
sobre ciertos líquiios que contienen azúcar. El de Pavy da 
buenos resaltados y bastante exactos en la apreciación del 
azúcar contenido en la leche ó en la glucosa de la harina; 
pero los resultados varían según la cantidad de amoniaco de 
la solución cúprica, que es imposible mantener á una fuerza 
constante, puesto que el líquido debe emplearse hirviendo. 
Además, los vapores amoniacales son molestos.

El método de Gerard no presenta ningún inconveniente 
de esta naturaleza, pero es algo complicado y exige el em­
pleo de la solución de cianuro de potasio, que no es estable. 
El procedimiento es, sin embargo, digno de confiapza.

Como se sabe, el inconveniente del procedimiento de 
Fehling es la suspensión del óxido rojo de cobre en la sola 
ción azul. El óxido es tan fino que se separa y aglomera con 
mucha lentitud, de manera que es sumamente difícil noiar 
exactamente el momento en que desaparece por completo el 
color azul, ó sea el instante en que la totalidad del cobre se 
halla en estado de óxido de cobre insoluble.

A Mr. Archibald se le ocurrió que en vez de agregar 
como en los métodos de Pavy y de Gerard, un reactivo'que 
forme con el óxido de cobre un compuesto soluble, podía 
emplearse un polvo inerte, de preferencia de color claro, que 
arrollara el óxido precipitado, lo llevara rápidamente al fon. 
do y dejara por encima de él un líquido límpido en el que 
fácil fuera distinguir los vestigios más insignificantes de co­
loración azulada. Encontró que la creta precipitada, y des­
pués el sulfato de barita, respondían admirablemente á sus 
deseos. Las sales de plomo ó de aluminio son naturalmente 
inadmisibles.

El procedimiento que sigue es el siguiente: á una canti­
dad determinada de licor de Fehling (generalmente diez- 
centímetros cúbicos) en solución apropiada, agregados cu- 
charaditas más ó menos de carbonato de calcio finamente 
precipitado ó de sulfato de barita. Se lleva la mezcla á la 
ebullición, agitándola suavemente con una varilla de vidrio 
durante todo el tiempo. La solución cuyo contenido en azú­
car se desea averiguar, se trata entonces de la manera habi­
tual.

El óxido rojo de cobre se deposita y se distribuye uni­

formemente sobre la sal de cal ó el sulfato de bario, que van 
rápidamente al fondo; de modo que se puede apreciar, con 
toda facilidad, el color del líquido que sobrenada De esta 
manera el momento exacto de la transición entre el color 
azul á la ausencia de toda coloración, puede observarse con 
toda precisión.

El método es rápido y sumamente exacto—según resulta 
de un gran número de análisis que el autor ha hecho sobre 
soluciones conocidas de azúcar, orinas diabéticas, vinos y 
otros líquidos azucarados-y tiene, además, el mériío de ser 
sumamente sencillo. - (T h e  L a n ce t.i

■ IV
La historia de las inyecciones de suero gelatinoso, en­

seña hasta qué punto es difícil juzgar una medicación cuan­
do no ha sido sometida á una larga experiencia.

Sólo después de varios años se ha reconocido que este 
suero era susceptible de comunicar el tétanos con la frecuen 
cia suficiente, para que algunos médicos juzguen que lo me­
jor sería abandonar la tal medicación.

Pero, además, las propiedades hemostáticas de este suero, 
que parecían perfectamente demostradas, son combatidas 
enérgicamente.

En efecto, MM. Marcel, Lalbé y Froln, que creían poder 
atribuir la detención de algunas enterorragias tifoideas y de 
algunas homoptisis á la acción dé la  gelatina, rectifican su 
opinión, y después de muchas observaciones negativas, pu­
blican un artículo en la P resse  M edíca le  mostrando la inuti­
lidad de dicho método. Sobre este punto, para darse cuen­
ta de la acción de estas inyecciones, han estudiado las mo­
dificaciones sufridas por la coagulabiiidad de ¡a sangre des* 
pués de las mencionadas inyecciones de gelatina.

Según las observaciones y los experimentos de Mr. Lalbé 
y Froin, resulta que las inyecciones subcutáneas de suero ge­
latinoso no ejercen ninguna acción sobre la coagulación 
de la sangre, ni, por consiguiente, sobre la detención de las 
hemorragias, y que sus resultados terapéuticos son nulos.

La coagulabiiidad de la sangre no ha sido iiifiuenciada. 
La coagulación, generalmente retardada, en los casos obser­
vados por estos autores (quince á treinta minutos en lugar 
de los diez del estado normal), no se ha acelerado por la 
inyección de 1 0 0  gramos de suero gelatinoso.

Aunque la duración de la coagulación de la sangre haya 
sido investigada algunos minutos, una ó varias horas y aun 
un día después de la inyección, el resultado ha sido siempre 
el que ya he mencionado.

Para terminar, dicen MM. Lalbé y Froin: -<La acción de 
las inyecciones de suero gelatinoso sobre la coagulación de 
la sangre es nula. Si se tiene en cuenta que estas inyeccio­
nes se reabsorben lentamente, son dolorosas, y sobre todo, 
que en muchos casos van seguidas de tétanos; se puede de­
ducir que merecen ser retiradas de la terapéutica anti-hemo- 
trágica.»

Es posible que alguno de los partidarios de esta subs­
tancia, tan en boga durante cierto tiempo, alegue algo en su 
defensa. Procuraré tener á los lectores a! corriente de la 
discusión .

V
M. Le Juge de Legráis ha tenido ocasión de observar un 

gran número de casos de esterilidad curada de.spués de una 
ó más temporadas en Luchon. La esterilidad se encuentra 
ligada á menudo, bien sea á trastornos de la salud en ge­
neral, tales como la anemia, sífilis, neurastenia, bien sea á 
una afección local, útero anexial. Las aguas de Luchon, por 
la acción general que ejercen sobre la economía, y por la ac­
ción local que tienen sobre el útero, modifican favorable-
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mente estos factores etiológicos, curando así la esterilidad 
en un gran número de casos como lo prueban las observa­
ciones anejas al trabajo de M. Le Juge de Legráis. — (G azette  
des J íó p ita u x .)

V. M. C.

S e c c ió n  O f ic ia l .
MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA

Y BELLAS ARTES

BBAL OKDKN
Excmo. Sr.: Al dar cuenta á este Ministerio I). Eloy Be'- 

jarano de su misión como representante del Gobierno de
S. M. en los solemnes actos de la inauguración del curso 
académico de 1903 A 1904, y de los nuevos locales en que se 
han instalado las Facultades municipales de Medicina y 
Ciencias de la Universidad de Salamanca, llama la atención 
acerca del extraordinario esfuerzo que revela por parte de 
la.-í autoridades populares de dicha capital la nueva y bri­
llante instalación que han dado álas expresadas Facultades, 
alojándolas en histórico y cómodo edificio y dotándolas de 
abundante y moderno material de enseñanza.

Pone de manifiesto también, haciendo honor á la justicia, 
que los doctores D. Isidro de Segovia y D. Eduardo de No, 
Decanos, respectivamente, de las Facultades de Medicina y 
de Ciencias, han prestado eficazmente, con su personal y 
constante intervención, su valiosa ayuda á tales adquisicio- 
I es, siendo aplaudidos y admirados tan laudables trabajos 
por la capital entera.

Y con el fin de que sirva de provechoso ejemplo;
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que en su 

Real nombre se den las gracias á los catedráticos D. Isidro 
de Segovia y D. Eduardo de No, á las autoridades populares 
y á todos los que con su cooperación hayan contribuido pa­
triótica y desinteresadamente á la realización de una obra 
tan conveniente para Incultura nacional.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años - Madrid 27 
de Octubre de 1903.—B u g a l l a l . S r .  Subsecretario de este 
Ministerio. (G a ce ta  de l.o de Noviembre.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

BEAI. OBDEN

Excmo. Sr.: Vista la instancia elevada á este Ministerio 
por los subdelegados de Medicina de esta capital en solici­
tud de que no se les obligue á trasladar su domicilio al dis­
trito en que ejercen su cargo, autorizándoles para vivir lo más 
cerca que les sea posible de aquél, alegando en apoyo de 
su pretensión que la facilidad en las comunicaciones les per­
mite presentarse con premura donde sea necesario, que el 
cargo no es retribuido, y vienen desempeñándolo lásde hace 
muchos años, prestando muy gustosos sus servicios á las 
auto.'idades, y que hay muchísimas calles que pertenecen á 
la vez á varios distritos;

Visto el párrafo 2 .o del art. 77 de la Instrucción general 
de Sanidad de 14 de Julio último y la Real orden de 16 de 
Octubre próximo pasado:

Considerando que la precitada Real orden, en cuanto 
obliga en la forma que la misma expresa á los subdelegados 
de Medicina de cada partido á residir en la cabeza del mis­
mo, se funda en que diclios funcionarios han de ser á la vez 
inspectores de Sanidad y secretarios de la Junta municipal

de la capital de su tlistrito, por lo que les es preciso residir 
en la misma:

Considerando que, s¡ bien es cierto que ?1 párrafo 2 .o del 
artículo 77 de la Instrucción, preceptúa que, en las poblacio­
nes divididas en varios distritos, cada subdelegado de Me­
dicina tendrá su domicilio en el suyo respectivo, debe enten­
derse que esta exigencia se refiere únicamente á la subdele- 
gación, ó sea á la oficina ó despacho, más que al domicilio 
de la persona que ejerce el cargo, puesto que siempre que el 
vecindario de cada distrito tenga dentro del mismo el centro 
oficial donde pueda presentar sus reclamaciones ó solicitar 
los servicios del subdelegado con la premura necesaria, le 
es indiferente que éste viva ó no en dicho lugar; y

Considerando que, por la facilidad de comunicaciones 
dentro de la misma población, por la circunstancia de no ser 
todos los subdelegados secretarios de la Junta municipal de 
Sanidad, y porque, en realidad,- todos residen dentro de la 
capital donde dicha Junta funciona, no puede apreciarse en 
igual forma el deber de residencia que el art. 77 exige á los 
subdelegados de partido y á loe que ejercen en capital don­
de hay varios distritos;

tí. M. el Rey (q. D. g) se ha servido disponer que e! pá­
rrafo 2 .0  del art. 77 de la Instrucción general de Sanidad de 
14 de Julio último se entienda en el sentido de que en las 
poblaciones divididas en varios distritos, cada subdelegacióu 
de Medicina debe tener su domicilio ó <lespacho oficial en el 
suyo respectivo, sin perjuicio de que la persona del subdele­
gado fije BU domicilio particular en el distrito de la capital 
que estime conveniente.

De Real orden lo digo á V. E. como resolución de la ins­
tancia referida y á los efectos procedentes. Dios guarde 
á V. E. muchos años.—Madrid 2  de Noviembre de 1903.— 
G . A l i x . — ^x . Gobernador civil de esta provincia.—(Gacefa 
del 5).

RADI OSCOPI A MEDI CO POLI T I CA
HISPANO-VARIOLOSA

El desarrollo que la viruela va alcanzando en la villa cor­
tesana de España, radioscopia con tal exactitud el esqueleto 
délas leyes político-sanitarias de nuestros Gobiernos, que, 
bien examinadas las imágenes radioseópicas de la viruela al 
través de la política actual, se descubre, en el vivo reflejo del 
excesivo número de individuos atacados de viruela en Ma­
drid, que el Real decreto de 15 d-3 Enero último sobre vacu 
nación obligatoria no ha respondido en la práctica á los 
nunca bastante aplaudidos propósitos del eminente é ilustra­
dísimo Director general de Sanidad, tír. Cortezo.

No es preciso discurrir con cifras numéricas, ni obsesio 
narse por sistema sanitario político determinado, para descu­
brir y reconocer con claridad meridiana que .Tqnel Real 
decreto no fué ajustado, ni á la persuasión científica profe­
sional del Dr. Cortezo, ni á las altruistas ideas del señor 
Maura.

Si yo me propusiera refrescar la memoria del emineiilísi- 
rao Director de Sanidad con el recuerdo del entusiasmo 
científico del Dr. D. Tomás Romay; si este pequeño me 
morandum fuera encaminado á inspirar sacrificios y lie- 
roismosde caridad, como el realizado por el virtuoso prelado 
de la Habana Excmo. é limo. Sr. I). Juan Jo.sé Díaz Espada y 
Landa; sí mi propósito fuera recordar al Gobierno y aun al 
jóven y patriota Mon;i:-c.n, qne rige y sanciona las leyes sani 
tarias de España, el eiuusiasmo científico y los sacrificios
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heroicos que la profilaxis de la viruela despertó en la persona 
del Iley Carlos IV para ordenar que la goleta M a r ia  P ita  
saliera de la Corufia con rumbo á América, conduciendo á 
bordo niños vacunados y sin vacunar, con el fin de conservar 
la vacuna y extenderla por aquellas posesiones, entonces de 
España; si, entre otros importantes episodios, hubiera de 
recordar el premio que el Parlamento inglés concedió áJenner 
por sus desvelos y perseverancia; mi pluma quedaría inmóvil 
por loa fascinadores recuerdos de aquellas campañas sanita­
rias.

Mas siendo mi único objeto el señalar los pocos efectos 
prácticos del Real decreto de 1-3 de Enero último sobre 
vacunación obligatoria, cumple á los fines que sobre salud 
pública estamos en el deber de atender los médicos titularos, 
hacer ver al Sr. Cortezo y al Gobierno de nuestra nación la 
poca equidad que se establece entre las molestias y trabajos 
extraordinarios que produce la vacunación y revacunación 
para los médicos titulares y libres, y los grandes beneficios 
prácticos que dichas operaciones reportan á la patria; siñ 
que, por hoy. me extienda á otras consideraciones de orden 
constitucional y económico, pues hemos de suponer á loa 
gobernantes penetrados y bien poseídos del axioma filosófi­
co de dialéctica l in te l ig e n tip a n e a > .

E. LAFLENTE.
L o s  M o lin o s ,  N ov iem b re  de 1903.

G ace ta  de  la  sa lud púb lica .
E stad o  s a n ita r io  d e  M adrid>

Altura barométrica máxima, 714,82; mínima, 708,27; 
temperatura máxima, 19o,2; mínima, 2o,6; vientos dominan­
tes, NE. y E.

Durante la semana anterior no se ba notado variación 
apreciable en la patología predominante de Madrid: los pa­
decimientos catarrales, de ordinario corizas, anginas y bron­
quitis; las pleurodinias y neuralgias intercostales; las mial- 
gias y ciáticas, las congestiones viscerales, fluxiones nasales 
y rectales y los eritemas de origen reumático. Las enferme­
dades del vientre han disminuido en número, y las infeccio­
nes tifódicas son relativamente e.scasas. La viruela sigue 
produciendo numerosas bajas.

C r ó n i c a s

Biblioteca escogida de EL SIGLO MÉDICO

Desde l.o  de E n ero  p ró x im o  cambiará de forma 
\i<. B ib lio teca  escogida de I C i-S u iL o  M é d i c o , publicando cuan­
do lo estime oportuno las obras <lo más actualidad y más ne 
cesarías al médico,pero no a d m it irá  s u s c r ip c io n e s  
á la  m ism a^ haciendo, en cambio, notables rebajas para 
facilitar su adquisición á los que sean suscriptores de Lb 
Siou) M ÉD ICO . A los actuales suscriptores de la Biblioteca 
que tengan pagado el corriente año 1903, se les enviarán en 
breve los tomos II y III del magnitico T ra ta d o  de P a to ­
lo g ía  c o m p a ra d a  de Scbneideiniihl- Dichos dos tomos, 
en unión del I ya repartido, conesponden al año 1903. El 
tomo IV, último de la obra, se publicará á principios del año 
1904 y por él tendrán que abonar 5 pesetas los actuales 
euscriptori s de la Biblioteca.

Obituario. - Según nos comunica el Sr. García Suelto, ha 
fallecido á la edad de cuarenta y cuatro años, el día 2  del 
actual, el señor D. José Á y¿  \ y Sauz en el inmediato pue­

blo de El Romeral, donde venía desempeñando con bene­
plácito de todo el vecindario hace ocho años la plaza de 
litular.

El Sr. Ayza cursó la carrera con aprovechamiento en ia 
Universidad Central, terminándola en el año de 1879, des­
empeñando durante parte de ella una plaza de alumno del 
Hospital General; fué titular de Villarta de San Juan duran­
te once años, en donde hubiera estado toda su vida por el 
mucho cariño que imituameiite se tenían el vecindario y él, 
.lejando dicho pueblo por exigencias de la familia. Trasla- 
liado á Manzaneque ejerció otros cinco años, no pudiendo 
hacerlo más porque la terrible enfermedad de Beard que 
allí adquirió, se lo impidió: dos años tuvo que estar sin po­
der dedicarse á la profesión atendiendo á su quebrantada 
salud, y cuando ésta se lo permitió fué solicitado por el pue­
blo de El Romera!, donde descansan sus restos y donde hu- 
l)iera permanecido siempre por lo mucho que 1«' querían, 
tanto que el día de su muerte fué un día de luto para todo 
el vecindario

Ha muerto soltero, sacrificándose gustoso á ser un paria 
lie la sociedad por atender á una hermana que deja en el 
mismo estado; y por su buen compañerismo y caballerosi­
dad, fué considerado y querido por todos los médicos del 
distrito.

Mapa hidrológico.—Dada la reconocida utilidad práctica 
del mapa hidrológico, confeccionado por el Dr. Aleixandre 
para el estudio de los manantiales hidro-minerales, y con el 
fin de facilitar su adquisición á los compañeros que se están 
preparando para las próximas oposiciones á médicos habi­
litados de baños, se ha rebajado el importe del mismo al de 
dos pesetas c incuen ta  céntimos, el que podrán adquirir nues­
tros suscriptores en la administración del periódico, siem­
pre que remitan el importe del mismo, mas los 25 céntimos 
del franqueo si desean se remita certificado.

Consulta de ojos.—La consulta que para las enfermeda­
des de los ojos tiene hace años establecida en la Casa de 
Socorro del distrito del Hospicio el Dr. Aleixandre, ha 
reanudado sus tareas y continuará abierta los martes, jue­
ves y sábados, de diez á once de la mañana.

Ateneo Médico Quirúrgico.-El día 31 de Octubre quedó 
constituido oficialmente este Ateneo, siendo elegidos para 
ocupar los cargos de la Junta directiva los señores socios 
que á continuación se expresan:

P i'esiden te , D. Nicolás M. Cirajas; V icepresiden te , don 
Agustín Cañizo; Tesorero, D. Mariano F. Cicero; C ontador. 
D. Enrique Fernández Sanz; BíWíOíecim'o, D. Enrique Gó 
inez Merino; S ecre ta rio  1 ° ,  D, José Blanc Fortacín; S e c re ta ­
r io  2.0, D. José Eleicegui; Vocales: D. José Goyanes, U. José 
Sánchez Covisa, D. Félix Fernández Valbuena y D. Isidoro 
(le la Villa.

La sesión inaugural se verificará en el presente mes, 
estando encargado del discurso de apertura el presidente 
Sr. Cirajas.

1 1 Pin RUS diferentes aplicaciones, el E x tra c to  de  
c a rn e  L ieb ig  permite á todos el obtener económiennien- 
te un producto alimenticio, que es á la vez estimulante, for­
tificante y nutritivo.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o - l o s l a t o  d e  c a l  c o n  C R EO SO TAL

Preparación la más rach>nal para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general posctii 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedadeR men 
tales, caries, raquitismo, escrofulranio, etc Franco, 
penelna Farmacia del Dr. Benedicto. Pan Rsrnardo, 41 
Madrid.

g S T A B T .K C IM lE N T O  T IP O G K  ¿ P IC O  D E  E N R IQ U E  T E O D O R O  

Ampai’o, 10 2 , y Konúa de Valencia, 8. 
’r s :x i± r 'o s 7 0  « e a
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Vacantes.

La de médico 't i tu la r  por renuncia de Cantaga- 
lio (Salamanca), dotada con el sueldo anual de 999 pese­
tas, pagadas de fondos municipales, por trim estres ven­
cidos, para  la asistencia facu lta tiva  de una á. 80 fam i­
lias pobres y  transeúntes también pobres. P ara  que 
los aspirantes puedan ^aber el sueldo que deben disfru­
ta r entre la  titu la r é igualas particulares, podrán con­
certar en el concepto antes dicho, con 180 vecinos acó 
modados, á razón de 2 pesetas trim estrales. Solicitudes 
hasta el 28 del corriente al alcalde D. Angel Tuste.

-L a  de médico titu la r  por terminación de contra­
to de La Alberca (Cuenca), con la dotación anual de 
999 pesetas, pagadas del presupuesto municipal por t r i ­
mestres vencidos, y 300 igualas de los vecinos pudien­
tes, con los cuales podrá el facultativo contratar libre­
mente. P a ra  solicitar la plaza ha de reunir el aspirante 
los requisitos determinados en los artículos 9á y siguien­
tes de la nueva instrucción, sujetándose el contrato á 
las prescripciones del Reglamento de 14 de Junio de 1891. 
Solicitudes hasta el ^2 del corriente al alcalde D. Oayo 
H uerta.

—L a de médico titu la r  —por renuncia -d e  Mélida 
(Navarra), habitantes 596, dotada con el sueldo anual 
de 1 .0 0 0  pesetas, que se pagarán de fondos municipales 
por trim estres vencidos; de los serv icios á Beneficencia, 
además las fam ilias acomodadas pagarán  el 30 de Sep­
tiembre 1.500 pesetas por los serv id  os á las mismas de 
cada un año. Solicitudes hasta el 28 del corriente al al­
calde D. Lucas Vicario.

—Las doS'plazas de médico titu ­
lar de Fitero (Navarra), habitantes 
2.B68, con la  dotación anual de l.OOO 
pesetas cada una por la asistencia 
de las familias pobres que resulten 
en su distrito, no pasando de 2 0 0 , 
arreglándose al pliego de condicio 
nes que obran en las secretarias del 
Gobierno de provincia y esta villa, 
quedando en libertad para contra­
tarse con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 26 del corriente al 
alcalde D. Baldomero Val.

—Una de las plazas de médico ti- 
de Zújar (Gra-

vayau las demás y una entrada de vara en el monte para 
un cerdo, habiendo m ontanera. Solicitudes basta el l,o 
de Diciembre al alcalde D. Plácido Valverde.

La de médico titu la r  de Parada del Sil (Orease), 
habitantes 3.186, dotada con el sueldo anual de 999 pe­
setas pagadas del presupuesto municipal por la asisten­
cia de las fam ilias pobres, quedando el agraciado en li­
bertad de celebrar contratos particulares con los vecinos 
pud'entes Solicitudes con arreglo al Reglamento de 1891 
y nueva Instrucción de Sanidad de 14 de Ju lio  último, 
hasta el l.o de Diciembre al alcalde D. Jesús Rodicio.

--L a  de médico titu la r—por dimisión y ausencia del 
que la desempeñaba—de Cardenete (Cuenca), dotada con 
el sueldo anual de 50i) pesetas, pagadas del presupuesto 
municipal por trim estres vencidos, para la asistencia á 
30 fam ilias pobres y casos legales que puedan ocurrir, 
pudiendo el agraciado además con tra tar con 3b0 vecinos 
pudientes. Esta localidad se halla rodeada de pueblos 
pequeños en los que en ninguno hay médico, y  el de ésta 
desempeña varios de éstos, en particular las aldeas de 
Yémeda con un establecimiento balneario, y Huércemes, 
que producen bastantes igualas, y dista la que más de 
dichas aldeas unos cuatro kilómetros. Solicitudes hasta 
el 28 del corriente al alcalde D. Eulogio Amor.

—Por enfermedad del que la desempeñaba se halla va­
cante la plaza de médico titu lar de este pueblo, dotada 
con 750 pesetas pagadas por trim estres vencidos; por la 
asistencia á 50 fam ilias pobres, quedando en libertad 
de contratar con el resto del vecindario. La población 
consta de 400 vecinos, es sana y abundante en los a r t í­
culos de primera necesidad. D ista 15 kilómetros de la 
linea férrea (Calera) y 25 á Tala vera de la Reina desde

«arntaBiiK:----- —

Ü9

D isnea, O presiones, S
C a ta rro s  b ro n q u ia le s . ^

Para curar estas enfermedades, el mejor tratamiento es el J a r a b e -  >§
Medina de Qiiehrnoho. Los Médicos io 'scetan con éxito extraordi- H 
nano hace 18 años. Lo atestiguan así los principales periódicos profe- r  
sionales de Madrid! K l  S ig lo  M édico^ Xa R e v is ta  de  M ed ic in a  y  C iru g ía  K 

p rá c tic a s , E l  Ju ra d o  M édico, L a  C orrespondencia M édica  y otros de provin- §B 
cias, en largos ai ticulos, en los que se demuestra la eficacia del J a -  K 
rabe-.lfedina de Ouebraelio. ■;

S e r r a n o , 3 S -H^adpid—F a rm a c ia  d e  M edina. H
tu la r —por dimisión ____
nada), habitantes 3.656, dotada con el ^̂ '̂̂ •••̂ '■■•"■•■""̂ ««■■«■cbibeiieiíbiebibbbib58SSSS!5e"SHmIb8IISmISHbBSISSíHí5HSBB6'
sueldo anual de 1.600 pesetas pagadas del presupuesto 
municipal por la asiscencia de las fam ilias pobres que 
le correspondan, quedando en libertad de concertar igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 28 del 
corriente al alcalde D. Emilio Rnll.

—La de practicante de Torres (Madrid), dotada con 
el sueldo anual de 700 pesetas, pagadas de fondos muni­
cipales por trimestres vencido.'»; se anuncia su provisión 
para que los aspirantes puedan presentar sus solicitu­
des ante esta alcaldía hasta el día 30 del mes de Noviem­
bre actual. El agraciado tendrá obligación de prestar 
el servicio de barbero al vecindario cada quince días y 
los demás propios de su profesión que el señor médico 
titu lar le interese, á cuyas órdenes estará, teuíendo por 
tanto que presentarse en la localidad antes del 81 del 
próximo Diciembre para empezar sus servicios el siguien­
te día 1 .0  de Enero de 1904. Además ie la asiguación es­
tipulada podrá el practicante cobrar al vecindario por 
los servicios extraordinarios que le preste. La población
es sana, abundante en aguas, tiene unos 250 vecinos y
dista de la capital, Madrid, y cabeza de partido, Alcalá 
de Henares, 30 y 8  kilómetros, re-^pectivameote, todo 
por carretera.—El alcalde, D. Angel L Guerrero

—La do médico titu la r  - por dimisión—de Císla (Avi­
la), habitantes 858, dotada con el sueldo anual de 50C> 
pesetas, pagada.s de los fondos municipales por trimes­
tres vencidos, por la asistencia de ocho á diez familias 
pobres, niños expósitos, pobres transeúntes y casos de 
quintas que la Corporación le de.-ignará. El agracia­
do queda en libertad para contratar con los demás ve­
cinos acomodados, viniendo á sacar el agraciado con lo 
de la titu la r  2.000 pesetas que se le dan cobradas Tam­
bién se le da casa para vivir gratis, libre de la  contri­
bución de consumos, pastos para una caballería cuando

cuyo punto existe coche correo á Belvis de la  Sara que 
dista de esta cuatro kilómetros. Las solicitudes se pre­
sentarán en trein ta  días desde la publicación en el B o le ­
t ín  O ficial de la provincia. Aldeanueva B arbanaya (To­
ledo), 1 1 de Noviembre de ;903. El alcalde, A n g e l del 
P ino .

—La de médico t i tu la r —por dimisión—de Ribafora- 
da (Navarra), habitantes 733, con la dotación anual de 
L.UOO pesetas pagadas de fondos municipales por trim es­
tres vencidos, por la  asistencia á unas 26 fam ilias po- 
bf̂ es que resultan en este d istrito  municipal, y bajo de­
más condiciones que se estipularán con el agraciado al 
cerrar el contrato de la plaza con arreglo al Reglamen­
to benéfico sanitario de los pueblos hoy vigente. Además, 
queda en libertad el agraciado para poder contra tar las 
igualas particulares con los demás vecinos pudientes de 
esta localidad y sus afueras, Solicitudes hasta  el 2  de 
Diciembre al alcalde D. Eusebio Embun.

Un estimado médico de esta Corte, de sesenta y  ¡dos 
años de edad, retirado del ejercicio profesional á causa 
de un padecimiento asmático, desearía que sus compa­
ñeros le proporcionaran alguna ocupación en laque ga­
nar su subsistencia á fin de no m orir de hambre. Desem 
peñaría bien la administración de casas; podría acom­
pañar como médico á algún anciano rico que viajara por 
países cálidos, y asistiría de n>che á enfermos graves, 
cuyos módicos no pudieran hacerlo. Sus pretensiones, 
claro es, son muy modestas y se reducen á ganar el pan 
nuestro de cada día. P ara  mas imformes, ^ esta Admi­
nistración.

ca
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AAo 50>— Núm. 2.605.  ̂ Administración: Magdalena, 36. 15 i>e N o v i e m b r e  d e  1003.

EL SIGLO MEDICO

CV)CO

n

Se publica 
todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA. GACETA MEDICA

G E N IO  M É D IC O -O U IR Ú R G IC O
. Publica una Biblioteca 
I’ sumamente económica.

Periosico le Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienliTicos y profesionales de las clases médicas.

F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
Precios de suscripción de EL SIGLO 

Madrid: 3 pesetas trimestre. 
Provincias: 4 pesetas trimestre.

8 semestre, y  15 el año. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

P R O P IE T A R IO S

l  fiaiín Seitet — D. Carlos «arfa Cartazo. — D. Aagel Palillo.
D IR E C T O R  G E R E N T E

D . R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
España: 15 pesetas al año 

que pueden pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

V
O .C Sd e Y o ilo  por cucharada 

de la s  de sopa.

Y 0 P 0 T A 3 V 1 O O
EL M E JO R  M ED IO  DE A D M IN IS T R A R  EL Y O D O .

Sustituye el ACEITE de HIGADO 
de BACALAO.

H  ANEMIA, LINFÁTISMO, AMENORREA, ENFERMEDADES del  PECHO
F. GOMAR é Hijo, BARCELONA.  -  D eposito en todas las Far-tnaclas. __

 ̂ Lu ,
Psnous Aai cooocsn 1u

. D O R_ DIL OOOTOa ,

D E H A U T
Jno titubeas en pur^yarse, cuando iol 
Inecesitan. N o  te m e n  e l asco n i eil 
IcauaanciOfPorque, contra l-'> guesu-l 
Icedecon ¡os d e m á s  p u r g a n te s , estel 
Ino obra b ien  s in o  cu a n d o  se  tomsl 
jconbuenosaiisien osybebibasíor-l 

tií ic a n te s , cu a l e l  v in o , e l caté, e l té.l 
I Cada cu a l e s c jg e ,p a r a p n r g a r s e ,la t  
Ib o ra  y  la  co m id a  q u e m a s le  convie-l 
inen, según sus o cu p a c io n es.C o m o t 
keJ ca u sa a o io q u e  la p u r g a  o ca sio n a l 
\queda c o m p le ta m e n te  a n u la d o r  

oor e l e fec to  de  la b u en a  aii-j 
^m en ta c ió n  em pleada , u n o  se^ 

^decide fá c ilm e n ta á  v o lv e r é j  
^ m p e z a r c u a n ta s  v e c e ^  

sea  necesario.

EL VEJIGATORIO IRAS EFICAZ 
E l  Único em p lead o  en los H ospita les m ilita re s

^sra evitar las ímnacionea, te debe prescribir: /
VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 

y  exijir la FIRMA DE ALBESPEYRES
e n  c a d a  c u a d r a d o  d e  S  c e n t í m e c r o e .

F U M O U Z E -A L B E SPE Y R E S, 78. Faiihourg St-Di r.<- París.

•tJ

E N F tf íM E D A D E S  C R Ó .^ IC A S
N i n g ú n  R e m o d í o  e s  t a n  e f i c a z  c o m o  e l

GARGANTA
voz y  BOCA

PASTILLASdeDETKAN
Recomemiadas contra los M a le s  de  la  

G a r g a n ta , E x t in c io n e s  da  la  V o z , 
I n f la m a c io n e s  d e  la  B o c a ,  E fe c to s  
p e r n ic io s o s  d e l  M e r c u r io , I r ita c io n  
q u e  p r o d u c e  e l  T a b a c o , y spect.tímenle 
4 lot Sors P R E D IC A D O R E S . A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
para facilitar la e m lc io n  d e  l a  v o z . 
£xHir en t i  rotulo a Hrma de Adh. DETHIH,] 

Farmacéutico en PARIS.

EL Ú NICO E M P L E A D O  EN L O S  H O S P IT A L E S  M IL IT A R E S

5ara m a n te n e r los V E J i C t A r r o R i o s s  en el brazo.
Doi)le acción reinilsioa y antimicroJUiana

á c o n s e c u e n c ia  de la absorr'óii de la canlarídina e n  cantidad e x t r e ­
m a d a m e n te  r e d u c id a .  —  Ca j i t a s  d e  25 h o j a s  ; 4 n ** : l  d Eb i l , l ,  J y  #.

F U M O U Z E -A L B E S P E Y R E 8. 7 8 .  F a u b «  S t -D e n lt ,  P A R IS .VINO
C A R N E - Q U IN A - H IE R R O

MEDIOA1.E N T O .A U M E ^el 50^ .™  »  REQENERADOR
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

oarne v las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hiprro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis. Aiiem/A profunda. 
Menstruaciones dolorosas, Calenturas de las Colonias, Malaria, etc.

10 2 , » a e  MlcbeHen, Parts, y  en todas farmacias del extranjero.

H
s> m i  I  y  í i

«

La A m e n o rre a ,  la Dismenorrea y la Metrorragla ceflen rápidamente si se usan las cáp­
sulas de A P /O L  de J O fíE T  y  HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  r e r ju la d o r  d e  la  m e n s tr u a c io ^ i , no 
ofrece peUgro alguno aun en e a so  de j»*e#ícf.PAia8.fsr«»eis.».8égti».»88.r«8si.tH.soréiUd«r.™«u..

n
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E s ta fe ta  de p a r t id o s

Se advierte á los compañeros que -  sin tener en cuen­
ta  lo que se ha dicho en este periódico respecto á. labár- 
bara agresión de su médico titu la r—traten  de solicitar 
la plaza de Tordueles (Burgos), que el Sr. Ruiz Que vedo 
ha renunciado la titu la r  por que le deben veintidós me­
ses de ella, pero tiene igualados hasta  Abril á todos los 
vecinos pudientes, excepto el alcalde.

—Habiéndose refundido en una las dos titu lares de 
Los Navalmorales (Toledo), creemos un deber advertir 
á los compañeros que piensen solicitarla, que en la  ac­
tualidad ejercen en dicho pueblo tres médicos.

Se participa á los compañeros que sean solicitados

para el pueblo de Calamocba, que el médico que ha de­
jado la plaza, lo ha hecho según acta firmada ante ia 
Ju n ta  de la Asociación de titu lares del partido, p o r  no  
p e r m itir le  «« d ig n id a d  p ro fe s io n a l y  su  decoro, p o nerse  eti 
f r e n t e  del digno com pañero que desem peña  la  t i tu la r ;  y se les 
ruega que, antes de firmar ningún contrato con las en­
tidades que lo soliciten se informen del Sr. Presidente 
de Colegio de Teruel, señor Aleraany, titu la r  de Santa 
Eulalia; del Sr. Presidente de la Asociación de titulares 
del partido Sr. García Ferrer titu la r de Monreal del 
Campo; del Sr. Inspector provincial Dr. Guillén Ibañez 
en Teruel; de cualquiera de los catorce médicos del par­
tido ó del dimisionario D. Roque López, titu la r  hoy de 
Ejalve. El secretario de la Ju n ta  de la Asociación de 
titulares del partido de Calamocha, J .  B o u lló n , titu la r  
de Burbagena.

Pago de suscripciones.
A pesar de que por la Administración de este periódico se está recordando particularmente á 

cada uno de los suscriptores que están en descubierto la necesidad de abonar cuanto antes el ac­
tual año 1903, que ya ya tocando á su termino, nos permitimos rogarles se pongan al corriente 
lo antes posible en sus pagos para no obligarnos d  g i r a r l e s  e l  d ía  2 5  d e  e s te  m e s .

V a c a n te s *
E n  s e e e ió n  * p a r e e e n  t o d a i  la «  VACANTES d *  q u e  o f ie ia l  ú 

u fie io ta m e n te t e i ie i i io a  n o t i e i * , y  n o  h a y p e r i ó d i e o  q u e d a  e l la a d é  
o u a n ta a n te e  q u e  n o e o t r o e .L o a  e o m p r o f e t o r e i  y l o »  a le a ld e i  t ie n e n  
a b ie r ta  s e ta  ■ e e e ió n  y  l a  d e  Estafeta de partidos, p » r »  « u a n ta s  
n o t i e i a e i e a n  ^ u a t o i o s e n  e n v ia r n o i .

La de médico t i tu la r—por dimisión del que la  des 
empeñaba -  de Poza (Burgos), dotada con el sueldo anual 
de 1 .0 0 0  pesetas distribuidas en mensualidades con car­
go al presupuesto municipal por la  asistencia á los po­
bres y  además 2.750 pesetas se pagarán  en igual forma 
por asistencia á los 70 vecinos con fondos de una Asocia­
ción establecida por los mismos. Del desempeño de la 
cirugía menor está encargado un m inistrante pagado

separadamente por la  Asociación. Solicitudes al alcalde 
presidente del Ayuntamiento dentro del térm ino de 
tre in ta  días desde la inserción en el B o le tín  O ficia l de la 
provincia, acreditando el ejercicio de ambas facultades 
durante diez años, advirtiendo que para la  provisión se 
tendrá en cuenta los raér tos que cada aspirante justifi­
que Poza 6  de Noviembre de 1903.—El alcalde.

La de médico titu la r—por renuncia—de Pinarejo 
(Cuenca), dotada con el sueldo anual de 750 pesetas pa 
gadas del presupuesto municipal por trim estres venci­
dos, por la asistencia á 30 fam i.ias pobres y  casos de 
oficio que ocurran y además puede hacer un igualatorio 
de 350 vecinos. Solicitudes hasta  el 2 de Diciembre al al­
calde D. Mario López.

( Continúan la s VacanUs tn  la  pá gin a  7 7 2 .)

í
CASA DEL CONTRABANDISTA

En el Pasco de Coches del Retiro.
— TELÉFONO 675 —

Eficacísimas contra la  anemia, clorosis, escrofolismo 
y vómitos de Jas embarazadas.

Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la  nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albuminuria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y excitante, quedespierta el ape­

tito  y  favorécelas digestiones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.

VINO PINEDO u e  K O L A
CO.UPIIESTO

Premiado oon Oran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro 
(Exposición de Marsella, 1903.)

TONICO NUTRITIVO 
(Kola, Coca, G uaraña , C a ca o  y  Fó sfo ro  a sim ilab le )  

Cara la A n e m ia i R aq u itism O f E n fe rm e d a ­
d e s  n e rv io s a s  y d e l co razó n y  A fe c c io n e s  
g á s tr ic a s i D ig e s tio n e s  d if fc ile s t  A to n ía  in ­
te s t in a l!  etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y á los que efectúan trabajos intelectuales ó físi­
cos sostenidos.—S in  r iv a l p a ra  lo s  n iñ o s  y a n ­
c ia n o s . ,

FARMACIA DE PINEDO É HIJOS
GRAN V(A, 14 , Y CRUZ, 10.

Pídase en todas las farmaclaB y drogrueríae.
B I L B A O

'1'

Excelente p re p a ra ­
ción, de gran  utilidad 
para  los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
ios casos de dispepsias 
g a s tra lg ia , a n e m i a  
c a t a r r o s  gástricos é 

intestinales, y siem pre que la  digestión se efectúe de m anera irregu lar,

Vino da paptona.—Vino de peptona y hierro.—Chooolatede peptenr 
Paptona da carne concentrada. — Peptona de lecha.

Q. O R T E G A .  L E O N .  1 3 .  M ADRID

ftíLllS y COiPEI
para la enaeñanza del

V DE LAS

m u m m  tocologicas

PRECIO EN TODA ES P A Ñ A : 1 0  P I A S
Magdalena, 86, 2.c
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B U S O T  ( A L I C A N T E )
ABIERTO TODO EL AÑO

Estación de iuviernu única en España por su d in a  incomj ara- 
ble. exento de toda humedad é inai-cesible ai paludismo por su r Itura 
(500 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se destaca el magnífico Hotel Miramar 
(para 300 personas), compitiendo en comodidades, c o n f o r t  y  detalles 
con los mejores del extranjero.

El cambio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujf'; 
el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y seco, es una necesidad de importancia suprema para toda 
naturaleísa enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y la vida. Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cumplidísimo

Instalación hidroterápicacompletísima.—Capilla.— Casino.—D i­
rección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 
la finca.

Del servicio de restaurant, comedores y  cocinas, se halla encar­
gado, desde la presente temporada, el Sr. D. Escolástico Llordy, tan ^  
ventajosamente conocido del público inteligente que ha frecuentado Á 
los establecimientos del Sr. Lhardy en Madrid, y  este verano en San *  
Sebastián el de Novelty, que han corrido á su cargo. 9

Temporada de invierno; de 1 .” de Noviembre a 30 de Abrii. ^
Pedidos, habitaciones, coches y más antecedentes, B u s o t , Ad- •  

ministrador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo. A

APENAS HABRÁ MEDICO QUE NO HAYA RECETADO-EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO EL

ELIXIR ESTOMACAL
d .6  S A . I Z  D E  C A R L O S

Su crédito es ya tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos sonau 
mentar la secreción del jugo gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo, aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s tó m a ­
go  é in testin o ^  aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe 
racidez y vómitos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
ia economía en general, pues el enfermo come más, digiere me­
jor, y por consiguiieute, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im¡ erfectas; disminuye 
y evita las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y loa catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
sabor, y completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y en sustitución de ellas y de los licores de 
mesa.Serrano, 30, Farm acia, M A D R ID , y  principales de España, Cnba, Filipinas México, América del Sur, Estados Unidos é Inglaterra.

Pastillas Cloro ■ Boro ■ Sódicas á la Cocaína
D E  B  O  Í T  3D

Otillsimas en todas las enfermedades de la boca y g a rg an ta . 
Kecomiéndanse estas p a s tilla s  con incomparable ventaja sobre todos lo 

u%dicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan di 
a  x g i n a a ,  t o s ,  r o n q u e r a ,  & los d i f t é r i c o s ,  á los n e r v i o s o s  y á los niños en la péo-

I de la dentición. — P r e c i o  d e  l a  c a j a ,  2  p e s e i a s .  ucurniTinemoi prepiradu putlllai dCOCAiNA y MENTOL. y Umbien de COCAÍNA, CODElNA y IIENTOl 
D e p ó s i t o  c e n t r a l :  G orgnera, 17,_farmaola_BOIIIlLD|_JVgd»2£i^^

0 »‘£@lL©NJIiálL
E 5

Chocolates

F »  A S T I L . i l . A . S
OE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOLae propiedades te ia p é u tie ai de estos os m edicam entos, la *  haee eficaces en odas las afeeeiunes da la  g a rg a n ta  
FARMACIA DB BORRELL HERMANOS 

M A D R I D  ^  B A R C E L O N A
UEST4 bKLSOL, 5 ASALTO. S2

ATICAS ¡Kivus tyAÑÓTj

KADlOWriA-

ir¡ttre¡s
verigs funcmar cw cíj? d(

^  '/ALLADOUD 
Qinstp.uctore.í . Reprtstnfóntes

^entrahi.
Q)N ^ÓUIOAS QAITAnTiAJ, i t  CEDEN A PLAZOS

Pídanse Catálogos
fi CU/tLQUIÍRA DE lAS DD5 CASAS ■

LA VIRUELA Y LA VACUNACION
p o n

D. ED U A RD O  C A S T A Ñ E R

Cartel de propaganda contra la virue 
la y para fomentar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
iluetrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en bu des­
pacho y favorecer su circulación en el si­
tio en que resida.

Tamaño del cartel: 1 metro de alto por 
65 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en papel grueso y 2 
pesetas forrado en tela y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 en papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, 34, 
1.® izquierda, Madrid.

A d v e r t e n c i a . —De enviar el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo de 16 céntimos.

Ayuntamiento de Madrid



f f í $ e o n s t i t u y e n t 9  g t n é r a l ,  
D « p i$ s i6 n  

d a l  S y s t a m a  n a r o l o s o ,  
N e u r a s t h e n i a ,  

E x c e s o  d e  t r a b a j o .

■ N  F O S F A T O - G L I C E R A T O

DEPÓSITO GENERAL :
CHASSAIKG j C‘, Piris, 6, m m  Viclori»,

D e b i l i t a d  g e n e r a l .  
A n em ia ,  

f í a q u i t i s m o ,  
F o e f a t u r a d a ,  

J a q u e c a s .

N E U R A L G I A S  ~  J A Q U E C A S
CATARROS crónicos de la VEJIGA y  de Los BRONQUIOS ♦

Cl’RADOS POR MEDIO DE LASP E R L A S  de ESENCIA de TR EM EN TIN A  CLER T A N  %
rUEPARADAS P(iU l'N PROCEDIMIENTO J

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS O

ED;oUurasumamen,ed,.U:nJa.-Disolución imnedm'.a EN EL ESTÓMAGO. -  Ellcacia segura «  
D o s if ic a c ió n  r i g o r o s a  : 5 gotas por cada perla. W

DOSIS : de 4 A 12 iicrlas por día S

En todas la- Farmacias. -  Casa  L. FflEflE, 19, rué Jacob, PARIS. ^

A N T IS E P S IA  DELAS M U C O S A S
B O R I G I N A  M E I S S O N N I E R

D e s i n f e c t a n t e ,  M i c r o b i c i d a ,  C i c a t r i z a n t e
MI TOXICA, NI CAUSTICA. NI IRRITANTEEnfermedades de los O JO S, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 

de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.La BORIGINA se emplea en.Polvo ó en Solución.
Depósito General ; 17, Rué Cadet, París,i en Uiprincipíl»Farmacias.

T I N T U R A  C O C H E U X
Exito en los Hoapitales desde 1840 í  ® a  e e ra .

en todas las farmacias,—Al por mayor TaTemier & Aguettant. Lyon (Francia)

BIOSINE LE PERDRIEL
GL/CEROFOSFÜTO DOBLE

d e  C A L  y  d e  m E R R O  e fe r v e s c e n te .El mas completo d e  los reconsiltuyentes y de los lonicos tiei organismo, se recomienda por su empleo y su gusto agradables.
LE PE R D R IE L & Qi*, Paria.

DEBILIDAD, ANEMIA 
EN FERM EDADES de INFANCIA

s o n  c o m b a t i d a s  c o n  é x i t o  c o n  l a

FUCOSLYClHEd.iD-BRESSY
L E  PE R D R IE L & O ,  París.

Q rá riiu lo s d e C a tillo n
& 1 MIL. DB EXTRACTO NORMAL DB

ESTRÓF/^NTUS
S04 pordu, i»'o<luoeii una dluresi» p ioola. rc^Oi- 

maa el corason debilitado, hacen desapareci-r
AS ISTO L IA . D ISPNEA, OPRESION, EDEMA

e o n t i n u í i r i i  tu ufO itn «ncnnucnientc.
K.So/ e$l»Aetdemliil»¥»dlelfít ISt9. 

^M ^iijaM ltP irm a.—  Parl$.3.Boiil‘‘S*-MtfHii. |

A N U I S  C I O S
E s c m e - A - i T T E i e o s

L a  SO CIÉTÉ M U TU ELLE  
DE P U B LIC ITE  C6 >i >*ue 
C a u m a p tíH i P a r ís  de  
que es  d ir e c to r  M r* Am 
L o re tto p  es  la  e n c a r g a ­
da E X C L U S IV A M E N T E  
da r e c ib i r  lo s  a n u n c io s  
e x t r a n je r o s  p a r a  n u e s ­
t r o  psriód ieoa

i t M T  Tratámietitó racional dfe Tás EnFermedades consuntivas ■ 
'^ 'ír/ S lI f l^ E s c R ó F ljU H A D U I T lS H O ^ T U B E R C U L O S lS 't í lE M I I i^ N E U M m M

E x p e r im e n t a d o  
e n  Ims

Haspilales d, París

COMUNICACIONES 
^lliAcsdemiadiCienciat I 
s 1)1 Sociedad Biología | 

Terapéutica.

TESIS
jfibrtd HISTOGENOL 

' ilxFa 1 1 aildi'Medicinal

F>OF£ EH.

H I S T O G E N O L  N A L I N E
Nueva medicacién arsenlo-fosfórea orgánica ron l)as« de Nuclarrhha (Nucleopsarina melilarsinato 

disddico) o v o  r e ú n e  c o m b in a d o  a i  ESTADO ORGÁNICO t o d a s  l a s  v e n t a j a s . 'i n 
lo s  u ico  iv s n is n ts - i  d e  Ja  M E D I C A C I O N  A R S E N I C A L  y  F O S F O R E ^  .

D O S I S
F O R M A  L ÍQ U ID A

(l'.tixii- ó Kuiuleión)
Adulto : 2 cucharadas 

grandes al día.
■ Nilío: 2 cucharaditas de \ 

las de postres ó del, 
café al día.

PoderO'O acelerador
de la nutrición general.

Activa la asimilación 
y  regulariza la desa-itmllac ón

D k I’Ó'ITO GicNEUAl, p a ra  E S P A Ñ A  : C alle d e  A ragón , N* 289 , BAR CE LO N A .
EL HISTOGENOL .«c luilUi ¿{/iialintíUle oii to d a s la s  huerias FariMai’ias.

Muestras y Literatura Biri?i’i> 1 M- NALiNE. t:r-niMtifo.Prr trailor.rtf Sl-Drnis. PARIS ifruái).

FORMA GRANULADA 
I Adulto 2n:edafas ald la.' 
1 Niño ; 2 medías medidas ̂  

al día.
A M P O L L A

I Adulto : Inyectar una 
ampolla al día.

Ayuntamiento de Madrid
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í t m U  DEPURATIVO VlGETAL

p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  de

» » i t m m ú m m u i u P i í i  — -
> 5 .

I <c<os t l e  i a  S a n g r e , l J [ e i ' ¿ » e s , A e n e ,

*Ue rfe
^ * 'c h e t íe u ,  P a r í s  y en wdas

d&\
■í.’aVíSO-

VINO VIAL
LAGTO FOSFATO-CARNE-QülhA

AliineiitD iM im  completo.
Anemia.— bu.iYal8Gencla.

Pérdidas de ias fuerzas.-Languldez.-inapetencia
Perfectam ente proporcionado y asim ila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ial es un
estim uiaace poderoso de la nutrición. De c ie rta  eficacia, es el recons­
tituyen te  genera l de todas las afeccionep debilitantes.

fartnaola - V I A I - ,  PLACE BELLECOUR, 38. LYON, j  todas las Farmaolas.

LOUINA/

DB
6LANCARD

o

4»

CON
YODURO OE HIERRO INALTERABLE

A p r o b u d o e  p o r  l a  a c a d e m i a  
d e  M e d i c i n a  d e  P a r i a .

Participando de Tas propiedades del 
lodo y del Hierro, estos Pildoras y 
Jarabe convienen especialmoiiLe en 
las enfermedades tan variadas que 
determina el germen escrofuloso 
(tumores, obstrucciones y humores fríos, 
etc.), afecciones contra las cuales son 
impotentes los simples ferrufrinosos; 
en la Clorosis (colores pálidosj, 
leucorrea í/tores blancas), la Ame­
norrea (menstruación nula ó difieV), 
la Tisis, la Sifills constitucional, 
etc. En íln, ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para eslí- 
mular el organismo y modificar las 
constituciones linfáticas, débiles ó 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos píldoras y Jarabe de 
Blancard. exíjase /  
nuestra llmia ad- ^  
junta y el sello do la 
Unión de FabricantesS 

Farmacéutico de Para, calle B.niaparte, 40 •

, 'V' 1

H
I Unico aprobado por 
lia A C A o c M i A  daM E o ICIN A de P A RIS

I a causa üe su pureza y de su poderosa actividad para curar Anemia, CJorósi», 
lí^obrozada tasanfirre. — 1 meáidifotiia. — Envió gratis del folleto. Parla, l♦̂ P.Beŝ lX-Arls
I E R R O  a U E V E N N E

E P I L E P S I AL a s G R A G E A S  G E L IN E A U  por excelencia de todas las 
E N FE R M E D AD E S N E R V IO SA S Y  CO N VU LSIO N ES,

especialmente la E P IL E P SIA  (Unión Medical).
1 L j A . S  C 3 - n . A . < 3 - E 3 ^ S  C 3 - E I - . I I ' » r E 3 - A - X J  t r i u n f a n  e n  

t HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS} 
PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D^ P  VbknonI

iOTIBIUOOl BEl ESTiSO T DE Li iClSEIIl
ftAINT-JEAN I Al-eridoa mu} dlgeitlTA.w M II» I M fcM Il I Áfeccioaei del eatómago.
B n V n i P I I S C  lilta , Cálenloa bep4tteoa,leteneir,PRECIEU8 E fiaatralv»
• a ^ m i n ^ r  Afae«iaD«i del hígado, de loe rifionea, 
D B v II i CI> Fiedra, Diabetei, Cdlieot.I \m  ncimiiBdi n  foili ip ib b li; nu botiUi por dii.

im X T R A N  J E R I O S

««******* ******4»«b , La SOGlETt MUTUELLE
I N S O M N J O

4j Cada vez que haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 
J  los casos de INSOMNIO, para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
}  las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para calmar el DELIRIO deberá usarse
J E 31 Q E X-^IJST E A T J T.

DB

' A B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R  ÊNÉRGICO)
Es indispensable al CIRUJANO ■■ al MÉDICO a las COMDARONAS.

J .  M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
S O K L A - ’CJ’SE. ( S e l » © )  in R ,A .lT O IA .

B n  P A . M S ,  1 ,  m e  d e s  T o i i im e U e s .

PUBLI CI TÉ
61 , r u é  C a u m a rtíD , P a r í  

de qae es director

M R .  A .  L O E E T T E
es la encargadaEXCLUSIVAMENTE

de recibir los annncios extranje- 
los para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid
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piVPPlPiiPtf'ttl<P * Í '*luxuusaiB auuk;.kur . l T R A T O  D E  U T I N A  J I M E K O j
G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  5

Par» l u  e n fe rm e d a d e i de U o r in a , a re n illa s , o á lo n lo s  T e x io a le a , 
a ta q u e s  de re n m a tis m o  y  g o ta , e tc ., e tc .

F a r i a c U  d e l GIolio d e l Or. J im e n o - P la z a  R ea l, 1 .  f ia r c e lo iia .

■®©'J

L a l i í f a t i i r i i  n  l l e n i i i s  a n t i s É p t i c i i s  m  D p ,  C e a ,  • • • • • •
l ? , l S G - A . L i - A . O O ,  » 5  V A - L I - . A 1 3 0 L . i r > LAS METRITIS

M a d a lla  d e  o ro  en  la  E x p o a io ió n  d e  B a rc e lo n a
POR EL-

rq^Eo esta casa (qne provee al Ejército y á la  Arm ada, á laa Facultades de We- 
Ucina y á ios hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes avo 
raoles Je las Bealea A .c a d e a n a 8  de Madrid y Oastilla la Vieja, de a Dirección 
general de dan.dad M ilitar,de las clínicas oficiales de Valladolid, lelH ospile 
Militar, etc .etc. )hallarán los señores profesores algodones lidrófllo.boratados 
fénica lo, 8dlicíUcc,iodofórmico almohadillas de celulosa, es "opa parificada.hüa 
tejida inglesa, hila tejida boratada yutes purificado, salicílico, fen c ido ¡catgut, 
ie  los números 1 8 y 8, catgut al ácido crómico, cautchuc en lamine, compres as, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para sutur as y desagte, 
celulosa alsublim ado alBpor 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada.iodofói- 
m ica.tim oliiada .e tc ., en pieaas d e l metro de aneho por 6 de largo y enrolles 
de 10 centím etros de ancho por 5 metros de largo; el m ackintosch, la  seda pro 
tectora, la  fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pniverisadores de aire y 
vapor, cajas p ira  caras, efc.. etc. Quien desee conocer los precios de todos eslrs 
productos, pida el catálogo que soreiuite gratis.

DR. D. POLICARPO LIZCANODo la  Beneficencia Municipal y  fiel InsHtnto Rnbio-
Libro ú'.il á los que se consagran 

á la práctica, por los numerosos casos 
clínicos que contiene, seguido de un 
excelente formulario, vatlem ecum  de 
las inflamaciones uterinas.
Un tomo en 4.", 6 pesetas, en las princi­

pales librerías.

• • • • • •

a

t
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T  U B lTl  O S I ^
Su CURACIÓN por el ■ i i A n i Q  ▼

HISTOGENO p "  LLUrlO
A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

Cada cucharada del HISTOGENO LIQUIDO y ó medida que 
acompaña á cada frasco del HISTOGENO* GRANULADO} contie­
ne 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénai.
V é a s e  e l  p r o s p e c to  q u e  a c o m p a ñ a  á c a d a  f r a s c o .

P x * e c l o ,  &  ] p > e s e t a s  f r a s c o .De venta en totfa» las Farmacia» y en oasa del autor, F£RRAZ, I y 3, MADRID

F i m i l s i ó n a d a l

S s  l e t  x n c j o r  y  x x x ^ sU n ic a  q u e  c o n tie n e  e l 8 0  p o r  l O O  d e  a c e i t e  d e  hi'gado d e  b a c a l a o  
y  g l lc e r o f o s f a t o s  é  h ip o fo s f ifo s  d e  c a l  y d e  s o s a iAprobada y recomendada por los Colegios de Módicos y Farinaeóulicos do Baroel na, mediante el aná isis de lo? Sres. Dres. Bonet, > iitedrático doi’armacia do Madrid, y Codi na Langlind, do Barcelona.Es alimento concentrado, medicamento tónico, estimulante del desarrollo nsroo, creci- aien’ o, huesos y salida de los dientes. Necesaria á. li ? niños, embarazadas, viejos y per?'-mis débiles: para las enfermedades cons cutivas, convaleconoia, diabetes, tos, catarros, ti sis, escrófulas, raquitismo, linfutismo y dol'-res; aumenta la leche y el vigor.Se prepara, además, c n ácido fosfórico, guayacol, lecitina, pancreatitia, subnitrate de bismuto, sal de Bo'itigny-Gibort, con hipofosfitos de cal y de sosa, solo y con cuantos tnedicaiuentos eo idyuvantes iudiquen los señoree médico.’ .Venta: Farmacia y Almacenes de drogas. — En Tarragona, Mayor, i4.

Ü Á i i e t K i T á

E X T  X . O S C
\ntihilio»a,antiherpética,Q,nt\eBW O^¥,lota  
w tx p a ra s ita r ia , a n t i i i f i l i t ic a  y  en  a lio  

g ra d o re e o n e titu y e n te .
Según L A  P E R L A  D E  SAN  

CARLOS, Dr. D. RafaelMartlnei Mo­
ma, cjn  esta agua Be obtiene

L u  S a lu d  á  d o m ieilio
En el último aflo se han vendido

lá s  16 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le  pnma^
La clínica ea la gran, piedra de toqns 

en las aguas minerales j  éeía cnent^ 
6 0  AÑOS DE U SO  G ENERAL T  
CON G RAN DES RESULTADOS, 
para las enfermedades qae expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D opóslto cen tra l, Jardines, 15c 
bajii dereo^ a, y Be vende tamlién ec 
todas las farmB' sy  drognerías. í  n gra. 
candal de agua permite al gran Eeeta 
bleclm lento de B sn e s  estar abierto 
<fell6de Jarlo ti 16le  Septiembre. Hay 
fonda, tres m <9as, c 'modidades y baia* 
rarai

Oitp

II*

M E D I A N A  D E  A R A G O Nn a - T m - i i i e s  p n r g f a n t e s .
S u lf a ta d a s .— S ó d ic a s .—L it ín ic a s .—M a g n e s ia n a s .M K O A L L .A  D I í  O H O , P A R Í S  1 9 0 0  

Ho exigen  rég im en , no producen náuseas, no irr ita n  ja m á s , son de  e fe c to  seguro  
S x x x  í c x v » . !  En las Dispepsias, Disentería crónica. Catarros de 

la vagina y matriz, Congestiones del cerebro, Hígado, Bazo y Riñones. 
EFICACISIMAS EN LOCION Y BAÑO 

Para el Reumatismo, Herpetismo, Escrofulismo, Eczemas y demás enferme­
dades de la piel que tienen su origen en la impureza de la sangre.De seguro éxito en las enfermedades del aparato Génilo-Urtnario de la mujer.

FR.VSCOS PREPARAl OS PARA USO INTERNO 
B o te s  p a ra  lo c ió n  y  b a ñ o  d e  1  k i lo  d e  S a le s .

VÉNUEXSE KN L.Víí FABM ACIAS Y  DROGl’ KEÍAS A g e n te s  g e n e r a le s ,  J O V E  Y  B L A N C , B A R C E L O N A

SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

Medicación arsenical muy superior á los cacodilatos.E s t a  s o lu c ió n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x ito  en la o  e n fe r m e d a d e s  c o n - • u n tlv a S f  n e u r a s te n ia ^  c o n v a l e c e n c ia s !  tu b e r c u lo s is  e n  t o d a s  s u s  lo r  s .  e n fe r m e d a d e s  d e  la  p le l | s í f i l is  s e c u n d a r la  y fe r c la r la p  e i c . f  e tc
Cada sota de asta aoluoion representa DOS MILIGRAMOS de Arrhénai.U ISIS: Üooeá treiuta gotas al día lomadas re uuavez en la comida durante sietodiaa, sua- A pendiendo el tratamiento cnatio ó cinco días, para continuar Ine jotra vez en la misma forma. M D« m ta IB lai prineigiÜBi fitcBKiti J  <b tata del áster, rsrríi, 1 y 3,— MADRID

■n

B O R l S O i ;
A n tisép tico  a n tip ú tr id o  

y  d e s iu ie c ta n te .— Superior 
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 

^preservativo y curaL'vo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de Q-. Torrea Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a j a ,  1 3 . p e s e t a s

Se vende
una librería médico • quirúrgica, é 
instrumentos modernos.

Darán razón: Luis Obispo, Navas 
de Tolosa, 4, y I’antaleón Toledo, 
Tembleque (Toledo).

Ayuntamiento de Madrid



M E M O R I A L  H I P O D É R M I C O

a N E M U S
Hierro In yectab le  R O l S S E L

Arsénico in y e c ta b le  R O U S S E L
cúbico al ola-

H E U R R L G ' H S
m o E  ¿ntiDenTínalca m o n stt

Un centímetro esta

f i e b r e s  P e r n i c i o s a sQ B IN IH  luyecUHe UOBSSKl
Tin., á tres y hasta cuatro centi-^ r a c S s e . I o s  casos ^ a v es .

'  , SI FI LI SMEI{CC1ÍI0 liiyeclaíilc ROÜSSEL
(CIANURO DE MERCURiOi

TISIS PÜLMON'^R
FEN E U C A L IPT C L

A r s é n i c o  I n y e c t a b l e

HEIMORRAGIAS
■ E R G 0777V A

y  ^yiG O TlJVlJVAInyectable
■ROTTíS S E L

J .  M v u a n i e P t  S O y  r u é  H o u d a i > (  S c e a u x  ^ e i ^ c )  ^ r a n  c i » .  
W s ,  I .  p u e  (!■ > «  T » u p r * « M * « .

E n  P a .

H / q R i N r q
í m m

e .
.■ o to  v o

# m

‘¿‘iti

^  o ’
o

T p
W m

y f Í N G l / l H O S .
t',■/'//>_

Con' '̂^
o

QJ la Lech 3  p u ra

d e S u i z a

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

H d r  b ien  to le ra d a , e a ta  boIucIod p e rm ita  so la  la  la rg a  d u rac ió n  d e ll 
tr a ta m ie n to  y ea  c o m p le ta m e n te  ab so rb id a , co n d lc io aea  neceaa riaa  
p a ra  o b te n e r  re su lta d o s  d u ra d e ro s . E le c to s  b u e n o s  y  ráp id o s  so b re  
U s  v ias  d igatU T as, e l e s tad o  g e n e ra l y  laa  le s io n es  lo ca le s  e n  |

laa T U B E R C U L O S I S ,
isa  A P E C C I O N M  B R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  

las E S C R O F U L A S ,  «i R A Q U I T I S M O .

K: SÜpSULliS ,

t w f » ® .
p0 0 6 F®f,

Anemia, Cloro-Anem ia. L infatism o, Neurosis del Corazón, Desor ;pnes de la 
Circulación, Afecciones Escrofulosas y  Cutáneas, traudascoi bu» iiiiopriUarpXiiii» por Its
GRANULOS ANTJMONIO-FEJROSOS
M e d i c a c i ó n  f ' ^ r r o - a r s e n i c a l  ( a r s e n i a t o  de a n t i m o n i o ,  0,001’"/ ■’ por Gránulo y Hierro)' Presencia sim ultAnea dol H ie r r o . A r s é n ic o  y  A n t im o n io  '.n estado de sal la m as a sim ilab le . — D osis : de 2 a 8 g ra n u lo s  ai día.
Depdtito Gen*’:F‘' ' ‘O T i:tO H ’.7.Rué Coq-Héron.Paria t»t«d»1tsFar«'**-lBTl«<l, irt?cot it ep»w i ItiSm.Kiiitot.

AMPOLLAS BOISSY
para /n/ia/ac/onei Una dotlaporampollt

Roc.per las dos puntas de la Ampolla, recocer 
el liquido en nn pafiuelo, y hacerlo respirar al enfermo

Ampollas Boissy
o o n l O D U R O d e  E T I L O

Alitio inmediato jr A  O r  7 1 / f  A  
curación completa del -AKJ.

Ampollas Boissy
con NITRITO de AMILO

Alirio inmediato y curación complata

«> ANGINAS íePECHO 
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy c« E T E R

A T A Q U E S  DE N E R V IO S , S IN C O P E S , E T C .
Todas estas Amp<. ios se conservan indefinidamente 

aun en los países cálidos

de lODUROde SODIO
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra S ifiils , G aordfulas, 
G ota , A sm a , A n g in a s  de P e ch o , etc.

Depósito en  P a r í s  : 2 , P l a z a  Vendóme

E N F E R M E D A D E S
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O Nm  BlSMllTIIO y MAGNE.SIA Recomendados contra las Afecciones I I del estómago, Falta  de Apetito, Di- ¡ gestiones laboriosas, Acedías. Vóm i­tos, Eructos y  Cólicos: regularizan las Funciones del Estóm ago y  de los j Intestinos.
\ E x i g i r  e n  a l  r o ! u  o  a ñ r m a  d e  J .  F A Y A R D  | Adh. D E T H A N , farmacéutico en PAKI8

• • • • • •

<  E X T R A N JE R O S  > r
L a  S O O I É T E  M Ü T Ü E L L E  D E  
P D B L I O I T E  ( 6 1 ,  r u é  O a u m a r -  
t í n ,  P a r í s ) ,  d e  q u e  e s  d i r e c t o r  
M r. A .  L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a ­
d a  E X C L U S I V A M E N T E  d e  
r e c ib i r  l o s  a n u n c i o s  e z t r a i g e -  
r o s  p a r a  n u e s t r o  p e r i ó d i c o

• • • • • •
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